
  
    
  


   


  Cuando Claire Cole se encuentra con un marinero en el hospital, él es solo otro hombre alistado que necesita su cuidado... hasta que confunde la compasión de una enfermera con el amor verdadero y algunas citas como el comienzo de un gran romance. Pero luego Claire visita el USS Sykes para decirle que se acabó, y algo en él se rompe. Él maldice. Suplica. Y cuando eso no funciona, se enoja, le rodea el cuello con las manos y aprieta hasta que ve que la vida abandona sus ojos.


  La muerte de la enfermera envía una onda de choque a través del barco, y los altos mandos comienzan inmediatamente una investigación oficial.


  Cuando un marinero se suicida, los hombres a cargo se contentan con descartarlo como el asesino, pero el oficial de comunicaciones Chuck Masters no se lo cree. Hay un asesino en el Sykes, y Chuck debe encontrarlo antes de que reclame a su próxima víctima.
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  CAPÍTULO 1


  Se sentó frente a la cabina del radar junto a la escalera que llevaba al puente. Lo hizo sobre un cajón de municiones, y su mano derecha descansó en la ametralladora antiaérea que había sido descubierta porque el barco tenía visitantes.


  Vestía su uniforme completo, azul como lo ordenara su capitán. No le gustaba hacerlo porque las mangas eran cortas y le parecía que aquella ropa era más adecuada para el Día de la Armada. Su oído y su vista estaban alertas, porque sabía que si algún oficial llegaba a descubrirlo pasaría un mal rato con el barco lleno de invitados. Pero no quería perderla de vista cuando ella subiera a bordo y, desde aquel lugar dominaba perfectamente el muelle y la planchada.


  Amarrados al muelle había otros dos barcos. Uno era un crucero que se destacaba sobre la superficie de las aguas con su figura gris. El otro era un submarino que parecía atraer la atención de la mayor parte de los visitantes. Esto era natural. Su propio barco, un destructor, llamaba suficientemente la atención. A ambos lados de la pasarela había un hombre de guardia, cada uno con un rifle en las manos. Un mayor del Ejército subía en aquel momento la planchada. Cuando llegó al barco los dos marinos saludaron presentando armas.


  El mayor devolvió el saludo y siguió de largo.


  —Tal vez ella no venga —pensó mirando cómo pasaba el militar.


  La idea le molestó y poniéndose de pie dió un par de pasos. El barco se balanceaba suavemente por la acción del agua; en ese momento apareció Haverford, resplandeciente en su bien cortado uniforme.


  Durante algunos minutos se ocultó tras la ametralladora para evitar que Haverford lo viera. Luego vió subir un grupo de mujeres y su corazón se aceleró. Con un esfuerzo trató de ver si estaba ella entre los uniformes azules.


  —...el Centro de Informaciones de Combate está tras la puerta de la derecha —explicaba una voz—, quisiera llevarlas, pero el reglamento lo prohíbe.


  — ¿Es allí donde tienen el radar? —inquirió una de las mujeres al guía.


  —Sí, señorita.


  — ¿No podríamos...?


  —Lo lamento. Es el reglamento. La escalera conduce al puente, y si siguen les mostraré donde está el cerebro del barco.


  El grupo de muchachas de uniforme subió la escalera tras el oficial.


  Una de aquellas mujeres era ella; él miró desde su escondite cómo el sol delineaba su figura y le costó trabajo respirar; una sonrisa apareció en sus labios y entrando en el corredor que conducía al puente intermedio pasó junto a los tubos lanzatorpedos y llegó al puente principal en el momento en que ella se detenía frente a los hombres que montaban guardia y devolvía militarmente el saludo. Mirándola le pareció ridículo que las mujeres hicieran la guerra. Claro que ella no era tan sólo una “mujer en la guerra”. Se llamaba Claire y era enfermera.


  Desde su escondrijo él pensó en qué forma podría llamarle la atención, pero Claire sabía que la esperaba y lo ayudó.


  Mirando en derredor con gesto casual fué quedándose tras sus compañeras y cuando se introdujeron en otro de los numerosos corredores del barco, Claire volvió la cabeza y lo miró directamente, como si lo hubiera oído llamarla.


  Nuevamente él cruzó el segundo puente y llegó al otro corredor antes que el grupo. No cabía duda de que el oficial que actuaba como guía estaría mostrando a las muchachas la enfermería. Era lo lógico. Aguardó entonces hasta que las vió aparecer por el extremo del corredor. El guía les estaba enseñando el dispensario, y las muchachas asentían y murmuraban apreciativamente. Claire estaba detrás de todas y resultaba difícil verla.


  Aguardando tras una puerta entornada, esperó que el grupo se dirigiera hacia la escalera y entonces la llamó.


  — ¡Claire!


  Ella se volvió abruptamente y lo aguardó. El resto del grupo había desaparecido subiendo una de las escaleras metálicas.


  — ¡Hola, Claire!


  — ¡Hola! —contestó ella. Su voz era algo distante. La cofia resaltaba sobre sus rizos negros, que enmarcaban su rostro y sus mejillas estaban sonrojadas.


  —Por aquí —dijo él.


  La condujo al entrepuente superior y abrió la puerta de la cabina del radar.


  —Aquí no nos molestarán —dijo.


  — ¿No crees que...?


  —No te preocupes, Claire... —cerró la puerta haciendo girar la llave. El recinto estaba en la semipenumbra. El equipo de radar había sido desconectado y la única luz que entraba, se filtraba por debajo de la puerta.


  —Temía que no vinieras...


  La tomó de un brazo pero ella lo apartó suavemente. En eso momento él hubiera deseado que la habitación fuera más luminosa para poderle ver el rostro.


  —No iba a hacerlo... —fué la respuesta.


  La voz sonaba extraña y distante. Un fósforo se encendió y durante medio minuto él vió los finos planos de su rostro, mientras ella encendía el cigarrillo. Luego las tinieblas volvieron a reinar.


  — ¿Por... por qué no? —sus manos también buscaron un cigarrillo y lo encendieron nerviosamente—. ¿Por qué no. Claire?


  —He estado pensando.


  — ¿En qué, Claire?


  —Nosotros...


  La enfermera permaneció silenciosa por un momento, fumando.


  — ¿Qué ocurre con nosotros?


  —No podemos seguir.


  — ¿Por qué? —la voz era angustiosa.


  — ¡No grites!


  —Lo siento...


  —Mira, tenemos que ser sensatos. Cuando fuiste al hospital de la base y nos conocimos todo marchó muy bien. No sé por qué acepté verte cuando te dieron de alta. Ahora tenemos que olvidarlo.


  — ¿Olvidarlo?


  — ¡Por favor, no repitas mis palabras!


  —Pero hablas como si esto fuera algo nuevo... Olvidas que hace un mes que nos vemos a diario... y ese fin de semana en Wilmington... pues...


  — ¡Olvídalo!


  — ¿Olvidarlo?


  — ¡Te he dicho que no grites!


  Los nervios lo dominaban, y sus manos comenzaron a temblar, exactamente como si el capitán lo hubiera arrojado de cubierta. Tirando el cigarrillo avanzó hacia ella.


  — ¿Quieres escucharme? —prosiguió Claire.


  —Sí, sí, prosigue.


  —No me gusta lo que estamos haciendo. Tú conoces el reglamento.


  — ¡Reglamento! ¿Cómo se aplica a dos personas?...


  — ¡Se aplica! Recuerda que soy enfermera naval. No voy a permitir que me echen por haber tenido algo que ver con un hombre bajo bandera.


  Las palabras parecieron flotar en el interior del compartimiento.


  — ¡Con que esas tenemos!


  —Sí.


  —Mira, Claire...


  — ¡He dicho que hemos terminado!


  —Escúchame, podríamos volver a Wilmington el próximo fin de semana... iríamos vestidos de civil y nadie sabría...


  —No.


  —Claire, no puedes...


  — ¿Por qué no? ¿Por qué demonios no puedo cortar contigo?


  —Claire... —su mano se extendió hacia ella.


  — ¡Suéltame! ¿No comprendes que no podemos seguir?


  El la aferró con fuerza de los hombros y la sacudió.


  —No —dijo entre dientes—. No alcanzo a comprender...


  — ¡Oh, por el amor de Dios! —Claire se apartó y extendió la mano hacia el picaporte, pero él la tomó de la muñeca—. ¡Suéltame!


  — ¡No!


  —No querrás que empiece a gritar... sabes lo que ocurriría.


  Alzando la mano con fuerza, casi sin darse cuenta de lo que hacía, la abofeteó. La enfermera retrocedió llevándose los dedos a la mejilla.


  — ¡Animal! Debo de haber estado loca para...


  —Yo... lo siento, Claire...


  — ¡Sal de mi paso! Abre esa puerta o mañana estarás picando piedras en Portsmouth.


  —Estás exaltada, Claire... tú...


  — ¿Quieres que grite?


  — ¡Claire!


  — ¡Está bien! ¡Está bien, no digas que no te he advertido!


  La enfermera abrió la boca y aspiró aire, pero no llegó a gritar. Él le tapó los labios con la mano abierta, sintiendo que el rouge le empastaba la piel. Claire luchó y trató de morderlo, liberando su boca e intentando gritar nuevamente.


  Pero él la tomó del cuello y apretó. Cayeron hacia atrás y un pensamiento lo dominó:


  “¿Qué pasa si la suelto?”


  Sus manos apretaron con más fuerza la suave piel del cuello. La enfermera lo pateó y perdió un zapato. Sus ojos se abrieron cada vez más grandes, enormes, y luego una sacudida y un estremecimiento. Todo había terminado. Rápidamente la dejó caer. El cigarrillo encendido rodó sobre el piso metálico y con gesto maquinal él lo apagó.


  Sus ojos la miraron y pensó:


  “¡Qué lástima! Todo hubiera, podido ser distinto.”


  Transpiraba. Con la mano se secó las gotas de sudor que le bañaban el labio superior y luego de arrojar una mirada en torno se acercó a la puerta y escuchó. No se oía ningún sonido. Saliendo cerró. Con un poco de suerte conseguiría llegar junto al resto de la tripulación y en cualquier momento dejar la llave de la cabina de radar en su sitio.


  Chuck Masters se sentó en su camastro. Vestía camisa marinera y pantalones de fajina. Encendiendo un cigarrillo miró al oficial de servicio.


  —Prefiero que me dejen fuera de la Junta, Mike.


  Mike Reynolds hizo un gesto negativo.


  —No puedo, Chuck. No tengo suficientes tenientes.


  —Puedes hacer lo que quieras...


  —Te aseguro que no. El Viejo quiere que se forme esa Junta de Investigaciones. ¿Sabes cuántas personas están envueltas en este asunto?


  — ¿Cuántas?


  —Primero comencemos por el comandante de la escuadrilla. Hay que enviarle un mensajero con un informe oficial de1 asunto. Luego repetirlo para el Servicio de Coordinación que lo elevará al Comandante del Quinto Distrito Naval. Ya tenemos actuando un oficial de la Asesoría Legal y otro del Servicio de Inteligencia, y ahora...


  — ¿Esos dos son los tipos que fueron a meter sus manos en mi equipo de radar?


  —Sí. Pero no tienen importancia. El FBI está por llegar.


  — ¿FBI? —Chuck lanzó un suave silbido—. ¿Por qué?


  —Ante todo porque cuando liquidaron a la enfermera a bordo había civiles, y en segundo término porque este barco es territorio federal.


  —Comprendo. Tendrás que darme la razón... con toda la gente que se ocupa de esto es inútil que se forme una Junta de Investigación dentro del barco.


  Reynolds hizo un gesto con la cabeza.


  —En tal caso no conoces a la Armada. El Viejo tiene tres galones y está esperando el cuarto. Si puede solucionar este asunto por su cuenta, no habrá problemas. Pero en caso contrario el cadáver de una muchacha a bordo no lo ayudará para nada.


  —No me hagas derramar lágrimas por él.


  —Entonces derrámalas un poco por ti. Necesito organizar la Junta. El Viejo me pidió cinco hombres y un asistente. Así pues necesito cuatro tenientes y un suboficial.


  — ¿Y qué?


  —Que hasta ahora aceptaron. Carlucci y Davis, y he hablado con el alférez Le Page.


  — ¿Ese retardado?


  —Lo necesito. Además vendrá el suboficial segundo Schaefer. Me falta otro teniente.


  — ¿Y qué diablos tengo yo que hacer?


  —Sugiéreme otro. Esto es una lata de sardinas, no un transporte.


  — ¿Qué dices de Ed?


  —Está con licencia. Tú figuras en la lista.


  — ¿Es una orden?


  —Si quieres tomártelo así, considéralo como prefieras. Ahora vístete que dentro de diez minutos nos encontramos en la sala de guardia porque el Viejo quiere que comencemos antes de que aparezcan los Agentes Federales.


  — ¡Detectives! —murmuró Masters disgustado.


  — ¿De qué te quejas? Con toda seguridad que el FBI resolverá este asunto en un abrir y cerrar de ojos.


  —Sin embargo, sigo prefiriendo no figurar en la Junta.


  — ¿Por qué?


  —El cadáver apareció en la cabina del radar. Recuerda que yo soy el oficial de comunicaciones.


  —No te amargues, las cosas ya están suficientemente malas como para empeorarlas.


  Masters recordó esto cuando por la tarde se dirigió en tierra a la vivienda de las enfermeras. Las cosas estaban realmente malas, cuando un respetable oficial tenía que jugar al policía.


  Suspirando subió los bajos peldaños, y se encontró en un amplio recinto lleno de sillones y sofás. Algunas muchachas leían y otra tocaba el piano que había en el extremo del salón.


  La encargada del conmutador le sonrió cuando lo vió acercarse.


  — ¿En qué puedo serle útil, teniente?


  —Busco a la señorita Dvorak. Se trata del asunto del Sykes.


  —Oh. ¿Por la muerte de la señorita Cole?


  —Sí.


  La joven miró el gran tablero que había tras ella, de cuyos ganchos colgaban pequeños discos blancos. Cada uno tenía un número.


  —Creo que la señorita Dvorak está en la casa. ¿Quiere sentarse?


  —Gracias.


  Saludando brevemente se sentó en uno de los sillones, pero al advertir que no dejaría sitio para la muchacha a quien esperaba, se incorporó y caminó hasta uno de los sofás. La encargada del conmutador habló rápidamente por el teléfono interno. La espera no sería larga.


  Cinco minutos después la joven entró en el recinto. Era rubia y llevaba la cofia de enfermera muy derecha sobre la cabeza. Al verlo se dirigió directamente hacia él.


  —La señorita Dvorak —preguntó Chuck incorporándose.


  —Sí, señor. ¿El teniente Masters?


  —Sí. Espero no haberla apartado de sus tareas.


  —En lo más mínimo. Acabo de dejar el servicio por hoy.


  —Me alegro. Hágame el favor de sentarse, Quiero formularle algunas preguntas sobre Claire Cole. ¿Ella era su compañera de pieza, verdad?


  —Sí, señor.


  — ¿Cuánto tiempo hace que compartían la misma habitación?


  —Desde que me asignaron al hospital, teniente. Seis meses.


  —Comprendo —la actitud de la muchacha no era muy amistosa. ¿Por qué diablos no se tranquilizaría?—. ¿Usted estaba con ella cuando fueron a bordo del Sykes?


  —Sí, señor.


  — ¿Puede decirme lo que ocurrió?


  —Bueno, tan sólo lo que ocurrió mientras estuvimos juntas. No sé cómo..., cómo fué muerta.


  —Comprendo.


  —Subimos al barco a las tres..., bueno, a las quince. Claire lo hizo antes que yo y aguardó un momento con nosotras. Habíamos ido varias...


  —Ya veo.


  —El oficial de servicio nos asignó un guía para mostrarnos el Sykes. Creo que fué al salir del dispensario y dirigirnos al puente cuando desapareció Claire.


  — ¿Advirtió su ausencia en ese momento?


  —Para ser exacta, no, señor.


  —Deje de llamarme señor, por favor.


  —Sí, se:.. —se interrumpió y sonrió. Chuck se maravilló al advertir cómo la cambiaba una sonrisa. Luego recordó que se suponía que estaba interrogándola.


  — ¿Cuándo advirtió que su compañera faltaba del grupo?


  —Cuando llegamos al puente, se..., cuando llegamos al puente. Miré en derredor y Claire no estaba.


  — ¿Qué hizo entonces?


  —Bajé por la escalera y la busqué, llamándola. Como no hubo respuesta supuse que había seguido adelante. Claire era una chica capaz de cuidarse sola.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Eso mismo. Que sabía cuidarse.


  — ¿Con los hombres?


  La muchacha se ruborizó.


  —Sí, señor.


  — ¿Tenía muchos amigos?


  —Sí, señor, creo que sí.


  — ¿A bordo del Sykes?


  — ¿Señor?


  —Me llamo Chuck.


  —Lo siento.


  —Créame, esto no me gusta más que a usted. Tratemos de tranquilizarnos y puede que lleguemos a algo.


  —Está bien, Chuck.


  —Así me gusta. ¿Tenía amigos a bordo del Sykes?


  —Lo ignoro.


  — ¿Le habló alguna vez de sus citas?


  —No frecuentemente.


  — ¿Pero alguna vez?


  —Sí, a veces. Pero nunca mencionó al Sykes.


  — ¿Ella sugirió la visita al barco?


  —No recuerdo.


  —Piénselo.


  —No lo sé. Fué una de esas cosas espontáneas.


  — ¡Alguien debe de haberlo sugerido!


  — ¿Quiere que le conteste que fué ella?


  —Lo siento. Creo que no soy muy buen policía.


  Se produjo una pausa.


  — ¿Cómo se llama usted?


  —Jean.


  —Me alegro de haberla conocido.


  La muchacha pareció indecisa sobre su respuesta. Sonrió brevemente y se estudió las manos.


  Chuck suspiró.


  —Bueno, ¿sabe algo que pueda arrojar alguna luz sobre este asunto?


  —No sé qué puede considerarse de importancia o no.


  Masters sonrió.


  —Ese es mi problema. ¿Conoce a alguno de los hombres con quienes salía?


  —Ya le he dicho que no. A menos que...


  — ¿Qué?


  —Hace quince días salió un fin de semana y no nos dijo adónde iba. Las chicas bromearon mucho al respecto, pero ella mantuvo el secreto.


  — ¿Qué clase de bromas?


  — ¡Oh!, usted sabe..., las habituales.


  — ¿Qué contestó ella?


  Jean se ruborizó nuevamente y Masters aguardó.


  —Dijo..., bueno, yo...


  — ¿Qué dijo?


  —“Cuando tengan que hacerlo, háganlo con un marinero”.


  — ¿Eso mismo?


  —Sí.


  — ¿Cree usted que pasó el fin de semana con un marino?


  —Puede ser.


  — ¿Nunca supo adonde había ido?


  —Sí.


  — ¿Lo sabe?— exclamó entusiasmado Chuek—. ¿Adónde?


  —A Wilmington.


  — ¿Cómo lo sabe?


  —Vi el pasaje


  — ¿Uno solo?


  —Sí.


  —Comprendo.


  — ¿Significa eso algo?


  —Podría ser. ¿Cuándo ocurrió esto?


  —Ya se lo dije... Hace dos semanas.


  —Sería simple verificar cuál de nuestros hombres tuvo licencia hace quince días... —incorporándose le extendió la mano—. Le agradezco mucho, Jean. Me alegro de haberla conocido.


  La muchacha le estrechó firmemente la diestra.


  —Espero haberle sido útil.


  Nuevamente sonrió y por segunda vez Masters se asombró de su transformación.


  —Escúcheme —le dijo—. Comprendo que esto es un poco precipitado, pero me siento culpable de haberle hecho pasar un mal rato. ¿Qué le parece si cenamos juntos y me permite rehabilitarme?


  —Bueno, en realidad yo...


  — ¿Vamos al cine entonces? Me acaba de decir que está libre de servicio por el resto del día..., ¿qué le parece?


  La enfermera lo estudió un momento.


  —Le agradezco, pero no puedo aceptar —repuso.


  La sonrisa desapareció del rostro de Masters.


  —Bueno, gracias lo mismo —dijo, jugueteando con su gorra. Luego saludó y girando sobre sus talones salió del recinto.


   


  CAPÍTULO 2


  Cuando Frederick Norton y Mathew Dickason bajaron del avión en la base aérea de Norfolk, no había un solo hombre en cinco kilómetros a la redonda que ignorara que eran agentes federales.


  Su presencia física no tenía la culpa de esto, porque parecían cualquier cosa menos detectives. Ni siquiera se advertía la artillería que llevaban bajo la chaqueta. Tampoco se movían furtivamente o avanzaban con pasos felinos.


  Frederick Norton era un hombre corpulento, de cuarenta y cinco años, que vestía un traje gris a rayas y sombrero orión del mismo color. Su camisa blanca estaba planchada perfectamente y llevaba un alfiler de corbata de oro. Tenía más aspecto de hombre de negocios buscando descanso que de policía. Inclusive sus mejillas mofletudas, sus ojos fríos, producían esa impresión.


  Por su parte Matthew Dickason hubiera podido ser un empleado de la oficina de Norton. Vestía traje ambo de tweed y no llevaba sombrero. Su cabello muy corto estaba peinado a la ligera. Pese a que se acercaba peligrosamente a los treinta años hubiera podido pasar fácilmente por un estudiante secundario. A menudo lo hacía.


  Los dos hombres bajaron del avión y los recibió un teniente primero en un jeep, conduciéndolos hacia la base naval.


  — ¿Han estado alguna vez en Norfolk? —preguntó el teniente.


  —No —contestó Norton.


  —Un lindo pueblo... Les gustará.


  — ¿Sí?


  — ¡Estoy seguro!


  —Me alegro.


  Norton se reclinó en el asiento y sacó una cigarrera de cuero, de la que extrajo un habano cuya punta cortó con una pequeña tijera de plata. No ofreció uno a Dickason por que su compañero no fumaba y no se molestó en invitar al teniente porque estaba seguro que su vinculación con él terminaría apenas llegaran al barco. No estaba dispuesto a gastar un cigarro de marca en un desconocido.


  —Sí —insistió el teniente—. Estoy seguro que se sentirán a gusto en Norfolk.


  Norton fumó sin contestarle.


  — ¿Qué se puede hacer en el pueblo? —inquirió Dickason. Su voz era grave contrastando con su aspecto juvenil.


  —Siempre hay algo en qué entretenerse..., sobre todo si se sabe buscar.


  —Supongo que usted sabe...


  El teniente sonrió.


  —Hace tres años que estoy estacionado aquí.


  —Merece la cruz de guerra —terció Norton.


  El marino no supo qué responder y parpadeando permaneció silencioso el resto del viaje.


  El destructor Sykes tenía hermosas líneas y estaba erizado de cañones. Para el hombre de la calle hubiera pasado fácilmente por un crucero de línea, y en realidad respondiendo a su categoría tenía gran poder destructivo.


  El jeep se detuvo y el teniente saludó a los dos agentes federales antes de dejarlos frente a la planchada.


  —Bueno —dijo Dickason—, aquí está el bote.


  —Barco —lo corrigió Norton—. Si estos retardados de la armada te oyen te colgarán.


  Mientras fumaba estudió las líneas perfiladas de la nave. Luego se aclaró el pecho, carraspeó y arrojando el cigarro al agua subió por la planchada. Su compañero lo siguió.


  Un grupo de marineros se había formado sobre la cubierta, pero Norton los ignoró olímpicamente y caminó hasta el entrepuente con los ojos clavados en el piso. Allí los alzó para encontrarse frente al rostro seráfico del alférez Le Page, que le extendió una mano gorda y pecosa.


  — ¿El señor Norton y el señor Dickason?


  —Sí.


  —Yo soy el alférez Le Page, a cargo del entrepuente.


  —Mucho gusto —dijo Norton.


  —El capitán los espera, caballeros. Le diré que están aquí.


  —Gracias.


  Le Page tomó un teléfono y dijo algunas palabras. Luego se volvió hacia los dos agentes.


  —El capitán los verá ahora mismo. Está en la sala de guardia —volviéndose hacia el suboficial artillero que montaba guardia a su lado, dijo: — lleve a estos caballeros a la sala de guardia.


  Los dos agentes federales siguieron al artillero conscientes de las miradas clavadas sobre ellos y caminando sobre cubierta tan conspicuos como un toro paseando por el subterráneo de Nueva York.


  Así llegaron hasta la sala de guardia donde aguardaba el comandante Glenburne.


  El comandante del barco era un hombre de cincuenta y dos años, alto y delgado, curtido por el sol y el viento del mar. Apretaba mucho la mano al saludar, y a Norton nunca le habían gustado los hombres excesivamente masculinos en su efusividad.


  —Me alegro de tenerlos aquí, caballeros. Háganme el favor de sentarse.


  Los dos agentes se ubicaron junto a la larga mesa.


  — ¿Café?


  Dickason estaba a punto de contestar afirmativamente, pero Norton contestó por los dos:


  —No.


  — ¿Tuvieron buen viaje?


  —Vinimos en avión.


  —Uno de nuestros aviones navales, ¿eh?


  —Nos trajo el ejército —replicó Norton.


  — ¡Oh! —Glenburne carraspeó—. Bueno, supongo que conviene que vayamos al grano. Sabrán lo ocurrido a la enfermera...


  —Sí —dijo Norton.


  —Un asunto infernal. ¡No tengo suficientes preocupaciones y me dejan un cadáver abandonado! Bueno, supongo que ustedes lo solucionarán.


  —Sí.


  —Ya he nombrado una Junta de Investigación —Glenburne sonrió—. Tratamos de adelantar el trabajo...


  — ¿Han prohibido la salida de sus hombres?


  — ¡Caramba! No se me había ocurrido.


  —Si uno de ellos es el asesino, hubiera sido buena idea — murmuró secamente Norton.


  —Sí, sí, naturalmente. La haré ahora mismo. De inmediato —el capitán del barco tomó un teléfono y llamó al entrepuente—. Le Page, envíeme al oficial de servicio. A Masters también. —Cortó la comunicación y se dirigió a los agentes—. Masters es el oficial de comunicaciones. Los llevará al sitio donde apareció muerta esa muchacha. Supongo que ustedes querrán comenzar de inmediato...


  —Sí.


  —Le pediré a Mike..., a Reynolds, el oficial de servicio que prohíba a los hombres que salgan del barco. Me alegro de tenerlos aquí, caballeros. Mi Junta de Información aún no ha...


  —Espero que su Junta no se cruce en nuestro camino, comandante —dijo Norton.


  — ¿Cómo?


  —Su Junta de Investigaciones. Los aficionados no sirven para resolver crímenes. ¿Me comprende?


  —Caramba, sí...


  —Si quiere tener su Junta, téngala. Pero deseo sinceramente que limiten su investigación a...


  —Había esperado que resultaran útiles... después de todo...


  —Limiten su investigación —prosiguió Norton haciendo oídos sordos a la interrupción de Glenburne— a compilar los acontecimientos ocurridos a bordo. En otras palabras, agradeceremos la evidencia que puedan proporcionarnos, pero no queremos que nos estorben.


  —Comprendo.


  Un discreto golpe resonó sobre la puerta.


  —Adelante.


  Mike Reynolds abrió la puerta y entró.


  — ¿Me llamó, señor?


  —Sí, quiero que cancele todas las licencias y salidas.


  —Sí, señor.


  —Capitán —exclamó Norton.


  — ¿Qué?


  —Supongo que esa orden incluye a los oficiales.


  — ¿A los oficiales?


  —Naturalmente.


  —Pero usted no creerá...


  —Hasta que tenga pruebas de lo contrario, comandante, usted mismo puede haber matado a la enfermera.


  —Comprendo —Glenburne hizo un esfuerzo pero no pudo sonreír—. Quiero creer que esta orden no incluye a mi Junta de Investigaciones.


  El agente federal se encogió de hombros.


  —Está bien, está bien.


  —Le agradezco. Hágame el favor de cumplir mi orden, Mike.


  —Sí, señor.


  Reynolds salió y se cruzó con Masters, que esperó a que el comandante lo hiciera pasar.


  —Adelante, Chuck. Los señores son los agentes federales que hemos estado esperando. Caballeros, el teniente Masters, mi oficial de comunicaciones —Glenburne carraspeó— Es un miembro de la Junta de Investigación que he nombrado.


  Masters estrechó la mano de Norton y Dickason.


  —He dicho a estos caballeros que usted les mostrará el sitio donde apareció el cadáver, Chuck. Si así lo desean pueden hacerlo ahora mismo.


  El Viejo parecía fatigado, y Masters se preguntó qué habría ocurrido antes.


  —Sí, señor —contestó.


  — ¡Ah, caramba!— exclamó Glenburne—. Si ustedes lo desean puedo alojarlos a bordo.


  —No, gracias —repuso Norton—, nos quedaremos en el pueblo.


  —Comprendo —Glenburne volvió a carraspear—. Buena suerte.


  —Gracias.


  Los dos hombres del FBI siguieron silenciosamente a Masters.


  —Esta es la cabina del radar —les explicó Chuck cuando llegaron—, la hemos tenido cerrada desde el día del crimen.


  —Pero quitaron el cadáver, ¿verdad?


  —Había que hacerlo, pero señalamos el sitio exacto con tiza y nada se ha tocado.


  —Excepto el picaporte —replicó secamente Norton.


  — ¿Cómo?


  —El picaporte. En este mismo momento usted lo está tocando.


  Masters sacó la mano como si el trozo de metal se hubiera puesto repentinamente al rojo.


  —Lo siento. No pensé...


  — ¿Estuvo cerrada esa puerta?


  —Sí, señor.


  — ¿Desde el día del asesinato?


  —Sí, señor,


  — ¿Cuándo descubrieron el cadáver tenía la llave echada?


  —Sí, señor.


  —Entremos. ¿Qué hay en el otro extremo del corredor?


  —La cabina de radio. Más allá el puente de botes.


  —Está bien.


  Entraron. La cabina estaba sumida en tinieblas.


  — ¿Había luz cuando encontraron el cuerpo? —Norton seguía siendo quien llevaba la voz cantante.


  —No, señor.


  — ¡Hum! ¿Dónde está el conmutador?


  —A su izquierda, señor.


  Norton sacó un pañuelo del bolsillo, lo extendió sobre sus dedos y encendió la luz. Los controles del radar estaban a su derecha y en la pared opuesta había una pantalla y una mesa de cálculos. Norton miró en derredor silenciosamente.


  — ¿Así fué encontrado el cadáver? —inquirió Dickason señalando la silueta dibujada con tiza sobre el piso.


  —Sí, señor.


  — ¿Estaba estrangulada, verdad?


  —Sí, señor,


  —Tenemos que verificar, Fred. Tal vez tenga impresiones digitales en el cuello.


  —Lo dudo. ¿Esos cigarrillos estaban cuando la encontraron?


  —Sí, señor.


  Norton recogió las colillas con su pañuelo y las envolvió.


  — ¿Alguien las tocó?


  —No, señor.


  — ¿Dónde está el cadáver?


  —En el hospital de la base. Lo guardan para que ustedes lo vean. Los padres de la chica...


  —Está bien. Luego iremos a verlo. Ahora puede marcharse, teniente.


  Masters dudó un momento.


  —Interrogué a la compañera de pieza de la muerta —dijo.


  — ¿Cómo se llama?


  —Jean Dvorak.


  — ¿Dónde podemos encontrarla?


  —Es enfermera en la base. Allí.


  —Más tarde la veremos, gracias.


  —Me dijo...


  — ¡La veremos más tarde, gracias! —insistió Norton.;


  El rostro de Masters se tornó inescrutable.


  —Bueno, si no me necesitan.


  —Lo llamaremos. No se preocupe.


  Chuck asintió, dudó un momento mirando hacia la cabina y salió.


  — ¡Junta de Investigación! ¡Puaf!


  Dickason se encogió de hombros:


  —Puede que descubran algo, Fred. Nunca se debe...


  —Tú eres nuevo en esta clase de negocios... —le interrumpió Norton—. Haz caso a mi experiencia, muchacho. Donde hay uniformes no se averigua nada.


  — ¿Ya tuviste otro caso a bordo de un barco?


  —No, en una base de la Legión Americana. Habían formado un Comité de Investigación, y antes de terminar el caso me sentí con ganas de matarlos a todos a balazos.


  —Bueno, pero estos tipos...


  —Son todos legos en la materia. ¡Mira ese picaporte! Hubiéramos pedido sacar algo de ahí, en cambio ahora hay una colección de impresiones digitales.


  — ¿Crees que los cigarrillos nos servirán de algo?


  —Puede ser. Conviene enviarlos a Wàshington para que los analicen.


  — ¿Qué vas a hacer ahora, Fred?


  —Quiero ver el cadáver. Después interrogaré a la otra enfermera.


  —El teniente dijo...


  —Sí, ya lo oí. Probablemente la ha confundido tanto que su testimonio no nos servirá de nada. ¿Por qué diablos no dejarán los trabajos técnicos a la gente capacitada? Sería como si yo me pusiera a hacer funcionar el radar.


  Dickason lanzó una carcajada.


  — ¿De qué te ríes?


  — ¡El comandante! Casi lo haces llorar...


  —Tenía que hacerlo. En estos casos las cosas son así, Matt. Él es el capitán del barco y está acostumbrado a que todos corran cuando él gruñe. Si no lo hubiera puesto en su lugar, a estas horas estaría gritándonos a nosotros. En cambio ahora comprende que mientras dura la investigación somos nosotros quienes mandamos.


  — ¿Te parece posible que él haya sido el asesino?


  —No parece capaz de matar a una mosca... vete a buscar el equipo y empieza a trabajar aquí dentro lo antes posible.


  —¿Mientras tú revisas el cadáver?


  —Exactamente. ¿Quieres acompañarme?


  — ¡No, gracias!


  —Me lo imaginaba. Hubieran debido dejarte crecer la barba y enviarte a Rusia. Espionaje. Ese es el trabajo ideal para ti.


  —Después de ti.


  Norton resopló y salió de la cabina.


   


  CAPÍTULO 3


  —Presumes que es uno de los hombres del barco, y eso es un prejuicio más —dijo el oficial de servicio a Masters.


  —Te aseguro que no. Simplemente son deducciones lógicas. Te aseguro que resultan dignas de Sherlock Holmes. Creo que pierdo mi tiempo en la armada...


  —Está bien, Sherlock. Oigamos tus reflexiones.


  —Bien. Primero pensé que el asesino podría ser un oficial, porque los marineros no frecuentan los mismos sitios que las enfermeras, y presumiendo que el matador la conocía desde antes de subir a bordo, calculé que debía de tener grado.


  —Adelante.


  —Está bien, luego esa chica que compartía la habitación con Claire me dijo que hace quince días la muerta fué a pasar el fin de semana a Wilmington con alguien. Verifiqué la lista de oficiales y encontré que tres habían tenido licencia en esa fecha.


  — ¿Quiénes eran?


  —Carlucci. Fué a Nueva York a visitar a su esposa. Haverford. Fué a Norfolk y sabes lo que hizo allí. Volvió con olor a alcohol y sin dinero, Pero sé perfectamente que cuando salió del barco llevaba nada más que treinta dólares. No estaba preparado para un fin de semana. Además lo vi en el pueblo ese sábado.


  — ¿Quién era el tercer oficial?


  —Tú.


  — ¡Que me ahorquen!


  —A menos que tú seas el asesino, quedan nada más que los marineros.


  —No seas estúpido...


  —Como no pienso que la mataste tú, busqué en la lista de marineros para saber quienes habían salido esa semana.


  —Deben de haber sido muchos,


  —Efectivamente,


  Reynolds hizo una mueca.


  —Quiere decir que la lista de sospechosos se reduce muy poco.


  —Hay otro hecho.


  — ¿Cuál?


  —Claire Cole fué asesinada en la cabina de radar, que estaba cerrada con llave.


  —Ya hemos revisado los llaveros de toda la tripulación… si crees...


  —No digo que el asesino tenga todavía una llave de la cabina, pero para entrar la necesitó.


  —De acuerdo. Adelante.


  —Me pregunté entonces cuál de los hombres de la tripulación podía tener acceso a la llave de esa cabina.


  —Efectivamente. ¿Quién?


  —Uno de los técnicos de radar. Tú sabes como son. Están siempre en la cabina bromeando y preparando café. Alguien más pudo obtenerla...


  — ¿Quién?


  —Un suboficial.


  —No comprendo.


  —Las llaves de todas las cabinas están en la habitación del suboficial de guardia...


  —Pero la llave ésta sigue allí...


  —Sí, pero eso no significa nada. Si el asesino planeaba recibirla, ya habría pensado también dónde hacerlo... siendo suboficial nada más fácil que fabricarse un duplicado.


  —Estamos de acuerdo. En tal caso las sospechas quedan reducidas a un número menor. ¿Cuántos técnicos y suboficiales salieron ese fin de semana?


  —Seis radaristas y tres suboficiales.


  —Eso reduce el número de sospechosos...


  —Considerablemente. Y lo he logrado disminuir más aún.


  — ¿Cómo?


  —Bueno, me pregunté cómo podía hacer un vigilante de un barco para conocer lo suficiente a una enfermera como para que lo acompañara durante un fin de semana.


  Reynolds suspiró pesadamente.


  — ¿Cuál es la respuesta?


  —Estuvo internado en el hospital.


  Los ojos de Reynolds se entrecerraron,


  —Adelante, Chuck.


  —Desde que estamos en la base treinta hombres han sido internados y de ellos once durante una semana o más. De los once, ocho estuvieron en la sala donde prestaba servicios Clare Cole.


  — ¿Qué más?


  —Dos de esos ocho eran radaristas y tres suboficiales.


  — ¿Qué más descubriste?


  —Los investigué. De los dos técnicos uno estuvo con licencia el fin de semana que Claire pasó en Wilmigton. De los suboficiales, dos...


  — ¿Entonces...?


  —Tengo tres hombres. Cada uno de ellos tuvo la oportunidad de conocer a Claire y de llevarla a Willmington. Los tres pudieron conseguir la llave de la cabina del radar.


  — ¿Quiénes son esos hombres?


  —Alfred Jones, técnico de tercera clase; Perry Daniels, suboficial de segunda, y Richard Schaefer, suboficial segundo... miembro de nuestra Junta de Investigación.


  Reynolds meditó un momento. Luego dijo:


  —Algo más, Chuck.


  — ¿Qué ocurre?


  —Creo que todo lo que me has dicho ya lo saben los hombres del FBI.


  — ¡Vete al infierno!


  Mientras lo estudiaba, Masters pensó que aquel hombre no tenía el aspecto de un asesino.


  Era alto, delgado, con rostro anguloso y penetrantes ojos azules. Sus grandes manos se abrían y cerraban nerviosamente.


  — ¿Su nombre es Alfred Jones?


  —Sí, señor, usted me conoce, señor. Estoy en el servicio de radar, bajo sus órdenes.


  — ¿Grado? —inquirió Masters ignorando el comentario.


  —Técnico de tercera clase, señor. Los agentes federales ya me interrogaron, señor.


  —Tranquilícese, Jones.


  Masters miró al muchacho y luego a través de la mesa observó a Schaefer, que tomaba nota del interrogatorio.


  —Siéntese, Jones —el marino obedeció, sentándose en el borde de la silla. Masters le ofreció un cigarrillo.


  — ¿Quiere fumar?


  Jones sacudió la cabeza y sus ojos se entrecerraron.


  — ¿Está tratando de averiguar si fumo o no, señor?


  Esto sorprendió al teniente, que bajó el paquete de cigarrillos y asintió.


  —Lo supuse. ¿Encontraron dos colillas en la cabina del radar, verdad?


  —Está bien informado, Jones.


  —Toda la tripulación lo sabe, señor. También sabemos que el FBI no pudo encontrar más que impresiones borrosas en los cigarrillos —hizo una pausa y sonrió—. Efectivamente, fumo, señor.


  —Sírvase uno.


  —No, gracias.


  — ¿Se imagina por qué lo interrogo, Jones?


  —Naturalmente. Yo soy uno de los técnicos y como la cabina estaba cerrada con llave usted calcula que pude haber tenido una réplica de la misma.


  — ¿La tuvo?


  —Sí, señor.


  — ¿Dónde está?


  —Hice lo mismo que el resto de los muchachos del equipo apenas supimos que esa enfermera había aparecido muerta allí.


  — ¿Qué hicieron?


  —Perdóneme, señor, pero parece que usted recién ingresa a la armada. La tiramos al agua.


  —Comprendo.


  Se produjo un momentáneo silencio y Masters observó de reojo a Schaefer. El suboficial escribía a toda velocidad.


  — ¿Vamos demasiado rápido para usted, Schaefer? —preguntó el teniente.


  Schaefer levantó la vista. Tenía rostro ancho e inexpresivo, con grandes ojos oscuros.


  —No, señor.


  Masters asintió y se volvió hacia el técnico.


  — ¿Conocía usted a Claire Cole, Jones?


  —No, señor.


  — ¿Dónde queda Wilmington, Jones?


  — ¿Cómo?


  — ¿Dónde queda Wilmington?


  —Creo que en Delaware, ¿no es así?


  — ¿Estuvo usted allí alguna vez?


  —No, señor.


  — ¿Cuándo tuvo licencia por última vez, Jones?


  —Hace algunas semanas, señor.


  —Precise la fecha.


  —No recuerdo exactamente, señor. Creo que hace dos semanas.


  — ¿Adónde fué en esa oportunidad?


  —A Newport.


  — ¿A qué sitio?


  —Un hotel barato... no recuerdo.


  — ¿Estuvo con alguien?


  —Unas horas.


  — ¿Con quién?


  Jones sonrió.


  —La pregunta es demasiado personal, señor.


  —Conteste. ¿Con quién estuvo?


  —Con una chica.


  — ¿Cómo se liaría?


  —No lo sé, señor.


  — ¿Cuándo estuvo con ella?


  —El sábado por la noche.


  — ¿Cree que puede encontrarla nuevamente?


  —Tal vez. ¿Por qué?


  — ¿Está seguro de que no recuerda su nombre, Jones?


  —Está bien, lo recuerdo: Agnes.


  — ¿Agnes qué?


  —No lo sé. ¿Necesita también el certificado de nacimiento?


  — ¡Suficiente, Jones!


  Jones se incorporó con expresión huraña.


  — ¿No creerá que he matado a esa enfermera, ¿verdad?


  — ¡He dicho suficiente!


  Jones parecía indeciso.


  —No me gusta que me empujen, señor. Usted está seguro de que el asesino fué un tripulante, y sin embargo también...


  —Márchese antes de que le haga pasar un mal rato, Jones.


  El técnico se cuadró y se dirigió hacia la puerta.


  Cuando hubo salido, Masters se volvió hacia Schaefer.


  — ¿Qué piensa de este muchacho?


  — ¿Qué quiere decir, señor?


  — ¿Nos mintió Jones?


  —No sabría decirlo.


  — ¿Pero usted recuerda a Claire Cole, verdad?


  — ¿Cómo dijo, señor?


  — ¿Usted estuvo internado en el hospital de la base? ¿Verdad?


  —Sí, señor.


  — ¿Recuerda haberla visto?


  —Sí, señor. La recuerdo.


  — ¿Bonita?


  —Sí, señor.


  — ¿La olvidaría un hombre después de verla?


  —No lo creo, señor.


  — ¿Entonces por qué ha dicho Jones que no la vió nunca? También él estuvo en la sala de Claire Cole.


  Schaefer no contestó.


  — ¿Qué piensa usted, Schaefer?


  —Tal vez ese muchacho está asustado, señor.


  — ¿Está usted asustado, Schaefer?


  El suboficial se tomó su tiempo para contestar. Finalmente dijo:


  — ¿Por qué había de estarlo, teniente?


  En la sala de guardia después que el Viejo se marchó para su camarote, Reynolds y Masters se sirvieron café. Masters lo miró, con el rostro envuelto en el vapor de la humeante taza.


  —Te noto desmejorado —le dijo.


  — ¿Qué?


  —Nada.


  — ¿Viste al Viejo esta mañana?


  —Sí.


  —No te cruces en su camino, hermano. Sería capaz de morder a una de las ametralladoras antiaéreas.


  — ¿Por qué no deja que los muchachos del FBI arreglen todo y se queda tranquilo?


  —Así lo hará. Pero no consigue acostumbrarse a la idea de que se ha cometido un crimen a bordo. La familia de la muerta ha escrito cartas al Congreso. Los legisladores comenzaron a presionar de inmediato a la Dirección de Personal de la Armada, que por su parte se las tomó con la Dirección de Coordinación Naval. Todo rebotó sobre el comandante, que está como un gato acariciado a contrapelo. Si el FBI o alguien no descubre al autor del crimen, este barco va a quedar en situación bastante molesta. Y para peor, todos actúan como si el Viejo hubiera matado a esa muchacha.


  —Tal vez lo hizo.


  —Tal vez ha llegado el momento de que nos dejemos de bromas —repuso Reynolds algo molesto.


  —Oh, tranquilízate, Mike. ¿Qué diablos se supone que somos? ¿Marinos o policías?


  —La enfermera fué asesinada en este barco. Todos le cargan la responsabilidad al comandante.


  —Naturalmente. Y él se las toma con nosotros.


  — ¿Cómo te fué con Jones?


  —Es un bastardo indecente... cuando esto termine le voy a hacer pasar un mal rato. Me ha faltado el respeto.


  —A menos que sea el asesino...


  —En ese caso el mal rato se lo harán pasar otros.


  — ¿Hablaste con Daniels o Schaefer?


  —Mañana interrogaré a Daniels. Me reservo a Schaefer.


  — ¿Por qué?


  —Ante todo, porque conoce las preguntas que voy a formular. Recuerda que es nuestro asistente.


  — ¿Y después?


  —Nada más.


  Masters encontró a Perry Daniels al día siguiente lustrándose los zapatos en la cámara. Un cigarrillo colgaba de la comisura de sus labios y el humo parecía enroscarse en su cabello cortado al rape. El teniente lo estudió por un momento. Daniels tenía veintiséis o veintisiete años. Era huesudo y duro. Mientras cepillaba los zapatos los músculos de sus brazos sobresalían con cada movimiento.


  Masters carraspeó y se detuvo en la puerta del recinto.


  — ¡Daniels! —llamó.


  El suboficial se irguió, dejó el cepillo, se quitó el cigarrillo y lo arrojó al suelo. Como estaba descalzo no lo pisó.


  — ¡Señor! —repuso cuadrándose.


  —Descanse.


  Con una mano dentro del zapato, Daniels apagó el cigarrillo.


  —Quiero formularle algunas preguntas, Daniels.


  —Sí, señor.


  — ¿Estuvo usted internado en el hospital de la base?


  —Sí, señor.


  — ¿Recuerda a una enfermera llamada Claire Cole?


  —Sí, señor. Es la asesinada en la cabina del radar.


  Masters se sentó sobre un banquito frente al suboficial, que escupió en el zapato que sostenía en la mano y siguió lustrándolo.


  — ¿La conoció en el hospital?


  —Sí, señor. Era muy agradable. Una muchacha que siempre tenía una palabra amable para los internados.


  — ¿Trató alguna vez de salir con ella?


  — ¿Yo, señor?


  — ¿Sí, por qué no?


  —Usted sabe que tenía grado de oficial...


  — ¿Y eso qué tiene que ver?


  —Está prohibido, señor.


  La voz de Daniels tenía una mezcla de fastidio y respeto por la autoridad. Masters se preguntó si sería algo real o afectado.


  En ese momento resonó el silbato del contramaestre y el teniente maldijo en silencio, pensando que pronto la cámara se llenaría de marineros.


  Daniels dejó de lustrar los zapatos y comenzó a ponerse las medias negras de reglamento.


  —Venga conmigo antes que el resto de los hombres baje —le ordenó Masters.


  —Es que tengo que subir a cubierta, señor:


  —Luego lo hará,


  —Sí, señor.


  Subieron la escalera que llevaba al puente y cuando llegaron, Masters se inclinó contra la borda para mirar hacia el agua,


  — ¿Es usted casado, Daniels?


  El suboficial dudó un momento!


  — ¿Es usted casado?


  —No, señor.


  — ¿Tiene novia?


  —No, señor.


  — ¿Qué pensaba de esa chica Claire Cole?


  — ¿Señor?


  —Suficiente, Daniels. De hombre a hombre, ¿qué pensaba de ella?


  —Bueno, señor, realmente…


  —Olvide mí grado, Daniels. ¿Qué pensaba de Claire Cole?


  —No la hubiera echado de mi cama, señor —Daniels esbozó una sonrisa.


  — ¿Adónde fué en su último fin de semana libre?


  —A Norfolk, señor.


  — ¿Por qué?


  —No tenía dinero para ir más lejos.


  — ¿Vió a alguno de los muchachos?


  —Supongo que sí. No recuerdo.


  — ¿Quiere decir que fué solo?


  —Sí, señor.


  — ¿Quiénes eran los muchachos que vió en el pueblo?


  —Le he dicho que no recuerdo, señor.


  — ¿No fué a Wilmington?


  — ¿Señor?


  —A Wilmington. ¿No estuvo allí el último fin de semana?


  —¿Dónde queda eso, señor?


  Un grupo de marineros caminaba hacia ellos riendo y bromeando.


  —Puede retirarse, Daniels.


  —Gracias, señor.


  —A propósito, Daniels, está en Delaware.


  Daniels parpadeó.


  — ¿Qué cosa, señor?


  —No se preocupe...


   


  CAPÍTULO 4


  El pueblo era simpático, tranquilo, casi una pequeña ciudad que había logrado evitar el estancamiento habitual de esas localidades.


  —Me gusta el sitio —comentó Dickason, caminando dificultosamente junto a Norton que daba grandes zancadas. El clima era agradable, y el agente federal se sentía como si hubiera vuelto nuevamente al colegio. Sin advertirlo casi se encontró mirando las piernas de las muchachas que pasaban cerca. Se sentía bien, mucho mejor que durante la hora pasada pulverizando la cabina del radar—. Esto es realmente agradable...


  —Hay una sola cosa agradable, Matt —le contestó Norton.


  — ¿Qué?


  —Estamos cerca de Wáshington y me resultará barato telefonear a mi mujer.


  —A veces me pregunto qué puede haberte hecho ingresar al FBI.


  —Me gusta el peligro.


  —No hagas bromas.


  —O tal vez el sueldo. ¿Cómo diablos quieres que lo sepa?


  —Yo sé perfectamente por qué lo hice.


  Norton lo miró sin interés.


  — ¿Por qué?


  —Por los días como hoy... es decir por lo que hacemos hoy. Es muy excitante.


  —Eso te ocurre porque eres un novato. Cuando tengas mis años de servicio odiarás estas caminatas.


  —No lo creo.


  Norton no contestó. Durante algunos minutos siguieron caminando en silencio, y luego Dickason preguntó:


  — ¿Crees que descubriremos algo?


  —Tal vez.


  — ¿Cómo?


  —Hemos reducido la lista a tres sospechosos. Hoy perderemos el día recorriendo el pueblo con sus fotos y la de la muerta para ver si alguien los conocía. Francamente lo dudo.


  —La muchacha era realmente hermosa.


  —En todas partes hay chicas bonitas. No te dejes engañar por eso.


  — ¿Engañar cómo?


  —Pensando que una muchacha linda será recordada mejor que una mediocre. La memoria humana es algo muy raro. En una oportunidad conseguimos identificar a un sospechoso porque tenía un grano en la nariz.


  — ¿Tuviste muchos casos, verdad Fred?


  —Sabes, Matt, a veces pareces un estúpido...


  — ¿Qué quieres decir? Me he limitado a...


  — ¡Olvídalo! Sí, he tenido muchos casos. ¿Te conté cuando hice fracasar un complot .para dinamitar el Pentágono?


  — ¿Es cierto eso?


  —Sí. Cuando terminó el caso querían echar a Hoover y darme su puesto. Pero no acepté porque soy un hombre modesto.


  — ¡Bah! Eres un mentiroso,


  —Ya lo sé.


  Los dos hombres se detuvieron frente a una casa blanca con tejas oscuras.


  —Probemos en esta pensión.


  — ¿Crees que pueden saber algo aquí? —inquirió Dickason a su compañero.


  —Puede ser.


  —Veremos la expresión de quien nos atienda. Me gusta estudiarla. A veces es de temor, otras de sorpresa.


  —Ahora que lo mencionas advierto que tienes razón. Supongo que esta casa pertenece a alguna anciana. Cuando le digamos que somos del FBI nos hará pasar y nos dirá que sospecha de que sus vecinos son comunistas.


  —Te apuesto a que es una rubia con lindas piernas —exclamó Dickason riendo. Esos eran los momentos en que resultaba agradable trabajar con Norton.


  —Van a hacer veinte años que hago este trabajo, y nunca me crucé con una rubia de lindas piernas en horas de servicio...


  La puerta se abrió y apareció una mujer de edad madura que estudió el rostro de Norton antes de hablar.


  — ¿Qué desea?


  —FBI, señora —repuso el agente exhibiendo su tarjeta de identificación—. Queremos formularle algunas preguntas.


  La mano de la mujer se dirigió involuntariamente a su garganta.


  — ¡Oh, sí, adelante!


  Abrió la puerta para dejar pasar a los dos hombres.


  —Usted alquila habitaciones, verdad? —preguntó Norton.


  —Sí, señor, pero todos mis huéspedes son respetables.


  —Nadie lo duda, señora. Nos preguntábamos si usted estaría en condiciones de identificar algunas fotografías.


  —Bueno, no sabría...


  —Puede hacer la prueba, señora.


  Norton sacó del bolsillo las fotos, mostrando primero una instantánea de Claire Cole, de uniforme.


  —No, nunca alquilo habitaciones a miembros de los Servicios Auxiliares Femeninos.


  — ¿Por qué no?


  —Las fuerzas armadas no son un lugar adecuado para mujeres.


  —Esta chica era enfermera.


  —De cualquier manera nunca la he visto en mi vida.


  —Mírele el rostro. Puede haber venido con ropas civiles.


  La mujer estudió la foto y sacudió la cabeza negativamente.


  —No.


  —Puede haber alquilado una habitación con un hombre diciendo que eran marido y mujer. ¿No la asocia con ninguna de estas fotos? —sucesivamente Norton le mostró las fotos de Jones, Schaefer y Daniels.


  — ¡Marineros! ¡Dios me lo impida!


  — ¿Tampoco alquila habitaciones a los hombres de las fuerzas armadas?


  —A los soldados sí, pero nunca a marinos. Son un hato de borrachos.


  —Como le dije pueden haber estado vestidos de civil. Mire nuevamente los rostros, por favor.


  —Le aseguro que nunca vi a esta gente. ¿Han hecho algo?


  —Gracias, señora —le contestó Norton—. Lamento haberla molestado.


  — ¿Qué hicieron?


  Norton ya estaba en la puerta, precedido por Dickason que se volvió alegremente hacia la mujer y agitó una mano.


  — ¡Hasta la vista, señora!


  Salieron.


  — ¿Qué mujer, eh? —dijo Dickason.


  — ¿Por qué?


  —Bueno...


  — ¿Te llama la atención que seleccione a sus huéspedes? A mí tampoco me gustan los marineros.


  —Caramba.


  —Esto va a ser una pérdida de tiempo... ¿dónde diablos tienes esa lista? —Norton tachó un nombre de los siete que tenía anotados—. ¿Vemos las demás casas de pensión o tomamos café?


  —Tomamos café.


  —Veo que te estás volviendo veterano...


  — ¿Por qué dices que esto es una pérdida de tiempo, Fred?


  —Lo es.


  — ¿Pero por qué?


  —Nadie los recordará. De cualquier manera todo quedará solucionado antes de que lo adviertas.


  — ¿Cómo?


  —Mira las cosas así, Matt: se comete un crimen a bordo del barco y de acuerdo a la evidencia circunstancial que poseemos el autor es uno de estos tres hombres. No podemos obtener más evidencia que ésa, pero el asesino lo ignora, a menos que sea extraordinariamente hábil.


  —Tal vez lo es.


  —Un asesino hábil no mata en su propia casa...


  —Está bien y ¿entonces?


  —Prosigamos. Ha matado a una enfermera con rango de oficial y sabe que esto provocará un lío terrible. Al pensarlo comenzará a sudar...


  —Entonces todo se reduce a detener a los que transpiren.


  —A estas horas ya debe de haberlo hecho bastante... Primero con el Oficial del Departamento Legal y luego el de Inteligencia, enviados por el Servicio de Coordinación. Luego el comandante nombra una Junta de Investigación. La transpiración se acentúa...


  —Tendrías que escribir avisos para algún desodorante.


  —Nuestro cliente ya comienza a asustarse. Calcula que el lazo se cierra. ¡Entonces llegamos nosotros! —Norton hizo una pausa dramática—. Hombres del FBI. El terror de los criminales. Subimos a bordo. ¡Bang! ¡Todas las salidas quedan canceladas! Tomamos impresiones digitales en el escenario del crimen… interrogamos a la tripulación y encontramos que hay tres posible culpables. Daniels, Jones y Schaefer. Si uno de esos tres es culpable, de lo que yo .estoy seguro, a estas horas debe de haberse puesto bastante nervioso. ¿Cómo puede esperar un pobre asesino inexperto ser más hábil que el FBI?


  —Sigo sin comprender, Fred.


  —Es muy fácil. No tenemos ninguna prueba contra nadie, pero el asesino lo ignora. Todo lo que ve es una actividad intensa, agentes secretos moviéndose de un lado para otro, silenciosos, taciturnos. —El tipo no es un profesional, Matt. Le preguntamos sobre Wilmington. Él sabe muy bien lo que ocurrió allí. Entonces comienza a interrogarse. ¿Sabremos nosotros por qué fué asesinada la enfermera? Conociendo el motivo es fácil ubicar al autor. Tal vez fué una simple pelea de enamorados que terminó mal... De cualquier manera el hecho de que le preguntemos sobre Wilmington será suficiente para aterrorizarlo. Es cuestión de tiempo y se derrumbará.


  — ¿Crees que vendrá corriendo a entregarse?


  —Tal vez. O hará algo que aclare las dudas.


  — ¿Por ejemplo?


  — ¡Cómo quieres que lo sepa! Tal vez se pondrá en contacto con alguna de las enfermeras amigas de la muerta o desertará. Quién sabe. Todo lo que tenemos que hacer es esperar.


  —No estoy seguro…


  —Yo sí.


  —Espero que tengas razón.


  —Yo también. No me gusta Norfolk y tampoco la amada. Cuanto antes lleguemos a Wáshington, mejor.


  —Norfolk no está mal...


  —No, pero mi casa es mejor.


  —Entonces ¿por qué nos molestamos recorriendo hoteles y pensiones? ¿Para qué sirve?


  —Para ayudar a pasar el tiempo. Además la casualidad puede favorecernos. En caso contrario habrá que esperar a que el asesino dé el próximo paso. Recuerda que tarde o temprano se derrumban...


  — ¡Ajá!


  —Vamos a tomar café.


   


  CAPÍTULO 5


  La forma en que había logrado pasar los interrogatorios lo dejó satisfecho. En realidad no tenían de dónde agarrarse, excepto el hecho de que también él había estado en el hospital.


  Indudablemente había muchas formas de contestar una pregunta. Lo importante era no demostrar inquietud. Esto podía lograrse exhibiendo arrogancia e inocencia. Él había elegido y creía que bien.


  No cabía duda que sospechaban; en alguna forma habían averiguado lo del fin de semana en Wilmington. Pero por sospechas no se puede ahorcar a un hombre y con toda seguridad Claire no había hablado con nadie del asunto.


  En realidad nunca había sido visto en público con la enfermera muerta. En cuanto al hotel de Wilmington, habían llegado separados por un día, y el registro había sido firmado por la propia Claire a nombre del señor y la señora Knowles. Por lo demás el hecho de haber vestido ropas civiles, mostrándose frente a poca gente tornaba más difícil su identificación.


  Mientras pensaba en esto sacó un cigarrillo y lo encendió. Cada vez estaba más seguro de que saldría bien librado.


  La situación de cualquier manera no le resultaba agradable. Todo habría sido mejor con Claire viva. ¡Oh!, ¿por qué había tenido que ocurrir aquello? En fin, en el mundo había otras mujeres. Claro que no muchas como Claire.


  Tal vez le convendría pasar otra temporada en el hospital para trabar amistad con una segunda enfermera... lo malo era el período sin salidas que estaba sufriendo la tripulación. Aquello era peor que el campo de concentración. Después de todo la idea de volver al hospital no era tan mala.


  Los interrogatorios habían resultado hasta cómicos. El teniente Masters trabajando como un fiscal de cámara... “Dónde fué esto y cuándo aquello, y bla, bla, bla”. Algo cómico. ¡Y los dos tipos del FBI! Eran una pareja que recordaba a Abbott y Costello. Si el acorazado Missouri se perdiera serían incapaces de encontrarlo...


  Riendo de su propio humor aspiró la última bocanada del cigarrillo y lo arrojó al agua, observando el arco rojizo trazado en las tinieblas por la brasa.


  Los muchachos del FBI habían regresado al barco a las veintiuna. Ahora eran las veintidós y treinta y no habían vuelto a llamarlo para un nuevo interrogatorio. Estaba a salvo. Nuevamente rió y se volvía para marcharse cuando oyó pasos que se acercaban. Por un instante se dejó dominar por el pánico, pero en seguida se tranquilizó.


  Entrecerrando los ojos trató de ver en las tinieblas. Tal vez era Masters que quería formularle algunas preguntas. O Abbott y Costello.


  No. No podían ser. Nadie lo había visto en Wilmington. Estaba seguro.


  — ¿Quién es? —preguntó a las sombras.


  —Yo.


  — ¿Quién?


  —Schaefer.


  —Oh, ¿qué quieres?


  Observó como el suboficial se le acercaba, cerró los puños preparándose para lo que vendría.


  —Estaba por irme a dormir —le dijo.


  —Eso puede esperar —le contestó Schaefer.


  —Claro. ¿Qué ocurre?


  —La enfermera muerta —le contestó suavemente Schaefer


  Sus manos temblaron levemente pero, las controló con un esfuerzo y preguntó:


  — ¿Qué ocurre con la enfermera muerta?


  —Tú sabes...


  —No. No sé nada.


  —En el hospital... tú y la enfermera.


  —No sé de qué estás hablando.


  — ¡Oh, sí que lo sabes! ¿Olvidas que yo estaba en la cama frente a la tuya?


  Su cerebro trabajó velozmente. ¿Había estado Schaefer realmente frente a él o era una treta ideada por el teniente Masters?


  —Está bien... le hice la corte... ¿y qué?


  —Fuiste a Wilmington. Lo sé.


  — ¡Estás loco!


  —Lo sé porque poco antes de tu última salida pediste la lista de trenes para Wilmington... lo recuerdo, pues estaba copiando la lista de ascensos cuando entraste en la oficina.


  — ¡Estás loco! —repitió, tratando de recordar si esto era cierto. Sí. Claire había pensado que era mejor que los informes los obtuviera a bordo. Y ahora Schaefer lo recordaba...


  — ¿Y qué?


  —El teniente Masters cree que hay una conexión entre ambas cosas. Hasta ahora me callé porque no quería convertirme en un soplón.


  — ¿Quiere decir que contaste a Masters lo que sabías? —tenía que asegurarse.


  —No. Aún no. Pero si has matado a esa muchacha...


  El puñetazo alcanzó a Schaefer en la punta de la barbilla. El suboficial dió un paso hacia atrás y el segundo golpe lo derribó desmayado.


  Transpirando afanosamente miró en derredor. No había nadie. Entonces tomó al hombre y arrastrándolo lo arrojó sobre la cadena del ancla. Un chasquido sordo se alzó desde el agua,


  Entonces lanzó el grito:


  — ¡Hombre al agua! ¡Hombre al agua! —echando en seguida a correr por la escalera y perdiéndose en las sombras de las entrañas del barco.


  Sobre cubierta los hombres corrían desorientados.


  “A las veintidós y cuarenta y siete del 4 de noviembre, Richard N. Schaefer, suboficial de segunda, se suicidó arrojándose por la borda del destructor Sykes. La tripulación recuperó el cadáver una hora y trece minutos después, debiendo engancharlo con garfios pues había quedado prendido bajo la cadena del ancla. Se le administró respiración artificial en forma rutinaria, pero el médico del hospital de la base corroboró su deceso. Dickason y Norton en el momento del suicidio estaban en la sala de guardia con el Comandante Glenburne, discutiendo la falta de rastros en relación con la muerte de la enfermera Claire Cole, acaecida a bordo del Sykes. Después de la escena del suicidio, Dickason advirtió que la barbilla y el rostro de Schaefer tenían señales de haber sido golpeadas, lo que se atribuyó a su contacto con el casco del barco. Los restos de pintura que aparecieron en el reloj pulsera de Schaefer confirman esto.


  Según se advierte en el informe 32-A-741, con fecha 1 de noviembre, Schaefer era uno de los principales sospechosos del asesinato de la enfermera Claire Cole. No disponiendo de elementos de prueba, se reunieron las siguientes evidencias circunstanciales:


  1º Schaefer conocía a la señorita Cole por haber estado internado en el hospital de la base.


  2° Schaefer tenía acceso a la cabina del radar por su categoría de suboficial.


  3º Schaefer salió el mismo fin de semana en que la enfermera muerta tuvo una cita en Wilmington con un marino sin identificar.


  Nuestra conclusión del caso es que Schaefer, arrastrado por su conciencia, temiendo ser descubierto, se quitó la vida por el medio más simple que tuvo a mano. Si bien los informes indican que el muerto era un experto nadador, creemos que se sumergió bajo la quilla alojándose junto a la cadena del ancla hasta morir por inmersión. La tripulación ha declarado que desde la muerte de la enfermera había actuado en forma extraña. Por lo tanto solicitamos respetuosamente permiso para cerrar el caso y autorizar al Comandante Glenburne a que la vida a borde del Sykes se reanude normalmente.


  Firmado Frederick Norton.”


  Dickason devolvió el informe a Norton.


  — ¿Qué te parece?


  —Bueno... lo leí.


  — ¿Y?


  —No estoy seguro, Fred.


  — ¿Qué quieres decir?


  —Que no estoy convencido.


  —Por el amor de Dios, Matt...


  — ¡Ya sé, ya sé! Tú tienes más experiencia que yo en esta clase de cosas, pero aún no estoy convencido.


  — ¿Qué es lo que te molesta, niñito?


  —Nada. Creo que es la única solución que podemos alcanzar. Pero me gustaría tener más pruebas. Me limito a desear que tengas razón, Fred.


  —Te preocupas demasiado. En estos casos hay que aceptar los hechos tal cual se producen. Yo te dije que el asesino se derrumbaría, ¿verdad?


  —Sí.


  —Ya lo ves. Estoy de acuerdo que Jones o Daniels pudieran haber matado a la enfermera, pero fué Schaefer quien se suicidó... él era nuestro hombre.


  —Supongo que sí.


  — ¿Acaso crees que ha sido una cortina de humo?


  —No.


  — ¿Quieres volver a Washington?


  —Sí.


  —Entonces escucha mi consejo. Olvídalo...


  —Bueno, no quiero exagerar las cosas...


  —Entonces no lo hagas.


  — ¿Es éste el procedimiento habitual?


  —En el FBI no existen los “procedimientos habituales”. En este caso Schaeíer se mató porque tenía la conciencia sucia. Esto me basta.


  —Pero si existe una duda razonable, ¿no deberíamos continuar investigando?


  — ¿Qué duda razonable?


  —Bueno... —Dickason dudó.


  — ¿Ves? ¿Te matarías tú si no hubieras hecho nada?


  —Supongo que no.


  — ¡Entonces firma este maldito informe y acabemos! Con un poco de suerte volveremos a Washington antes del fin de semana.
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  Los oficiales y tripulación del destructor Sykes desean expresar su sincera simpatía ante la muerte accidental de su hijo Richard Schaefer, según les informara el Departamento de Guerra, Compartimos íntimamente la pérdida.


  JONAS R. GLENBURNE


  Comandante


  —Es repugnante —comentó Masters—. ¡El bastardo parece encantado de la muerte de Schaefer!


  —Tenía que mandar un telegrama —le contestó Reynolds encogiéndose de hombros— y por lo menos en el informe dado a publicidad se omite el hecho de que Schaefer era un asesino.


  —Tal vez era un asesinato.


  —El FBI así lo cree. Deja que las cosas terminen así, Chuck. Todo el mundo está satisfecho.


  —Claro, claro.


  — ¿Qué te ocurre?


  —Nada.


  — ¿Acaso crees que Schaefer no lo hizo?


  — ¿Hizo qué? ¿Suicidarse o matar a la muchacha?


  —Ambas cosas.


  —No. No lo creo.


  — ¿Por qué?


  — ¿Viste sus cosas?


  —Sí.


  —En tal caso habrás advertido que estaba escribiendo una carta a su familia. La fecha era la de aquella noche. No vas a decirme que un tipo que está a punto de suicidarse y que escribe una carta no la terminará, mencionando su decisión en alguna forma.


  —No todos los suicidas dejan notas.


  —No, pero en general arreglan sus cosas antes. ¡Demonios, Schaefer acababa de lavarse las manos y la cara! Su toalla aún estaba húmeda…


  — ¿Cuál es su teoría?


  — ¿Qué sé yo? Quizá dejó de escribir porque estaba preocupado, y salió a fumar un cigarrillo. Alguien puede haberlo arrojado por la borda.


  —Lo dudo, Chuck.


  — ¿Sí? En tal caso tendrías que mirar su foja de servicios. Entonces tal vez puedas explicarme por qué un tipo como Schaefer pudo haber escogido semejante forma de suicidio.


  —No comprendo.


  —No, ¿eh? Schaefer era un gran nadador y un buzo experto. Dime, ¿qué nadador elige ahogarse?


  —Bueno...


  —Piénsalo bien, Mike. Consideremos que Schaefer mató efectivamente a esa muchacha. El castigo que podía haberle tocado de acuerdo a la justicia naval era la horca, ¿verdad?


  —Sí.


  —En tal caso todo lo que tenía que perder era su vida. Le faltaba muy, poco para terminar su contrato y había dicho en numerosas oportunidades que no pensaba renovarlo. En tal caso si lograba evitar que lo culparan, saldría de la marina y estaría libre. Si no lo hubieran colgado. Pero todo lo que podía perder era su vida. ¿Me sigues? ¡Todo lo que podía perder era su vida y se la quitó él mismo! ¡No lo creo!


  — ¿Qué crees?


  —Que en este condenado barco hay un asesino suelto. Ahora es más fácil ubicarlo, pues quedan dos sospechosos solos. Las actividades han sido renovadas normalmente y el maldito puede sentirse seguro. Eso me hace daño. No puedo tolerar la idea de que alguien cometa dos crímenes y siga en libertad. Y lo que más me indigna es ver como todos los que deberían haber estado interesados en solucionar el hecho se apresuraron a aceptar el supuesto suicidio de Schaefer y...


  — ¡Déjate de decir supuesto, Chuck! Todos...


  — ¡Todos estaban interesados en cerrar el caso! ¡Es muy fácil1 olvidarse a una enfermera muerta y a un pobre diablo que vivía en el Bronx! Es repugnante. Por cinco centavos yo...


  —Tranquilízate, Chuck. El caso ha concluido.


  —Ya lo sé.


  —No se puede hacer nada más.


  —¡Lo sé!


  —Entonces, olvídalo.


  —Es lo que pienso hacer..., esta noche iré al Club para emborracharme.


   


  CAPÍTULO 6


  Masters pensó que el lugar era confortable.


  —Me gusta la iluminación, la música suave y el rumor de conversaciones. Pero sobre todo me gusta la marca del whisky. No cabe duda de que la armada sabe elegir la bebida de sus oficiales...


  El whisky es un remedio para el alma...


  —En realidad las primeras veces que se toma tiene gusto a remedio —pensó el teniente sonriendo para sí mismo—. Pero sólo las primeras veces. Después uno se acostumbra y al final no se le encuentra gusto siquiera. Es la mejor recomendación que se puede hacer de un remedio.


  Reflexionando, trató de recordar si a bordo había whisky para fines medicinales. No, probablemente sería coñac, y los ayudantes del farmacéutico se lo debían haber bebido en su casi totalidad. Lástima el pobre diablo que había caído...


  —Acá comenzamos de nuevo —se dijo mentalmente—. Siempre en torno de la misma idea, y sin embargo la chica esa la mató o Jones, el técnico del radar, o el suboficial Daniels. Si esto no fuera la armada los haría confesar a golpes..., pero estamos bajo régimen militar y el caso ha terminado. Hay que beber más whisky.


  Comer, beber y sentirse tranquilo. Ese era el asunto.


  —Más whisky con agua, por favor —pidió en voz alta,


  —Sí, señor.


  —Muchos “sí, señor”, pero, ¿dónde estaba ese whisky?


  — ¡Eh!


  —Voy, señor.


  —Sí, hoy, no el año que viene.


  —Aquí está su whisky señor.


  Alzando los ojos el teniente miró al hombre que estaba tras el mostrador.


  — ¡Caramba, caramba! —dijo.


  — ¿Señor?


  — ¡Pero si es el señor Jones! Técnico de tercera clase, ¿Qué diablos hace sirviéndome el whisky?


  Jones sonrió.


  —Cumplo su orden, señor.


  — ¡Ya sé lo que ordené, Jones! ¡Lo sé perfectamente! Pero ahora dígame qué hace tras el mostrador. ¿Acaso monta guardia en el casino de oficiales o han instalado un radar baja el mostrador?


  —Cambié de guardia, señor.


  —Pero yo creía que del casino se ocupaban los mozos.


  Jones guiñó un ojo.


  —A veces se puede conseguir un cambio..., hay que conocer a la gente que toca los botones.


  — ¿Y usted los conoce? ¿Quiénes son?


  —Amigos.


  —Me convendría entrar en contacto con ellos, Jones. Tal vez conseguiría evitar mis guardias nocturnas.


  —Tal vez, señor.


  —Dígame, Jones..., ¿por qué quiso venir hoy al Club?


  —Usted sabe, señor.


  —No. No lo sé. Dígamelo...


  —Aquí hay licor en abundancia, señor.


  — ¡Ahh!


  —Sí, señor.


  — ¿Debo creer que usted ha estado tomando ilegalmente, Jones?


  — ¿Acaso dije eso, señor? —Jones reía abiertamente.


  —No, no lo dijo. Usted es un pillo listo, Jones.


  —Gracias, señor.


  —Sí. Usted y el otro. Sólo que uno de los dos es más listo que su colega. ¿Acaso es usted Jones?


  — ¿Señor?


  —Ya lo ve. Pretender ignorancia es demostrar inteligencia. Lo felicito, Jones.


  Una muchacha con uniforme de oficial del Servicio Auxiliar Femenino se apoyó contra el mostrador.


  — ¿Me atiende, Jones? —llamó.


  —Sí, señora.


  —Señorita, no señora.


  —Sí, señorita. ¿Lo mismo?


  —Lo mismo.


  Jones batió un “cocktail” y lo sirvió. La muchacha bebió tambaleándose y derramando parte de la copa. Luego se apoyó contra el mostrador.


  —Usted es simpático, Jones...


  —Gracias, señora.


  —Le he dicho que soy señorita. Recuérdelo.


  —Así lo haré, señorita.


  —Me alegro. Le conviene estar bien conmigo, pues tengo más grado que usted.


  —Sí, señorita.


  — ¡Tengo más grado! —insistió la joven, dirigiéndose con pasos vacilantes hacia una de las mesas.


  — ¿Bonita, verdad Jones? —exclamó Masters.


  — ¿Señor?


  —La chica.


  —Oh, si usted lo dice, señor.


  — ¿Es ése otro de sus motivos para trabajar en el Club, Jones?


  — ¿El personal del Servicio Auxiliar Femenino? —Jones se encogió de hombros—. Son oficiales. No pueden alternar con el personal subalterno.


  —Parece que eso lo amargara, Jones.


  — ¿A mí? En lo más mínimo. Soy el hombre más feliz del mundo.


  — ¿Por qué?


  —Es parte de mi naturaleza, señor..., no vale la pena amargarse.


  —Comprendo.


  — ¿Quiere otra copa, señor?


  —No, gracias, Jones...


  Volviéndose de espaldas al mostrador se apoyó y comenzó a mirar metódicamente el interior del recinto. La muchacha con la copa vacía estaba sentada junto a un comandante, lo que la dejaba fuera del escrutinio. La cabeza de Masters siguió girando lentamente, como si sus ojos recorrieran el horizonte en busca de un barco enemigo. Procedimiento perfecto.


  Cuando la vió no la reconoció en el primer momento. La muchacha vestía uniforme del Servicio Auxiliar Femenino, en lugar del delantal blanco y la cofia de la vez anterior. Pero luego pudo ubicarla y se sintió contento de verla.


  Alzando su copa caminó a través del salón mientras conservaba can cierta dificultad el equilibrio.


  —Señorita Dvorak... —carraspeó—. Jean Dvorak.


  La joven se sorprendió al oírlo y él deseó que no se ruborizara. Tan sólo las rosas deberían ruborizarse.


  —Hola, señor Masters.


  —Chuck —le recordó—. ¿Puedo sentarme?


  —Bueno... —la muchacha vaciló y miró en derredor.


  —Si está acompañada me retiraré.


  —Estaba, pero mi amiga parece haber desaparecido.


  Masters se sentó.


  — ¿Su amiga?


  —Sí.


  Sonrió y Jean le devolvió la sonrisa.


  —Debería hacerlo más a menudo..., quiero decir, sonreír.


  —¿Sí? ¿Por qué?


  —Esa es una respuesta adecuada. Cuando un caballero comienza a elogiar a una dama, ella debe contestar en forma adecuada para que pueda terminar el cumplido.


  Jean se ruborizó y Masters lamentó haber dicho aquellas palabras.


  —Lo siento... No tenía intención de hacerme elogiar.


  —Y yo tampoco de ser un caballero. Simplemente debería sonreír más a menudo, porque cuando lo hace se pone muy bonita.


  —Gracias.


  — ¿Qué estaba bebiendo?


  La joven miró la copa como si la viera por primera vez.


  —Realmente no lo sé... Mary la pidió por mí...


  Masters comenzó a reír y Jean lo miró sin comprenderlo.


  —Si es gracioso, le ruego que me explique.


  —Perdón...


  —Está perdonado.


  — ¿Realmente?


  —Caramba.


  —Excelente... Me siento mucho mejor.


  —Mirándolo cualquiera diría que se sintió bien desde el principio.


  —Es el whisky... Cura todo. Estoy ahogando mis penas.


  — ¿Sus penas?


  —Por el suicidio.


  — ¿Ah, se refiere al muchacho ése de su barco?


  —Sí.


  —Lo leí en el periódico de la base. Ha sido terrible, ¿verdad?


  —Más de lo que usted cree.


  —No comprendo.


  —Ese hombre no era quien debía haberse matado.


  Jean frunció el ceño y Masters se apresuró a decir:


  — ¡Por favor, no haga eso!


  — ¿Qué?


  —Arrugar la frente. Ya a envejecer en forma prematura.


  — ¡Oh! ¿Qué dijo sobre el suicida?


  —Olvídelo. Forma parte de mi borrachera. Está haciéndolo nuevamente... Cuando tenga cuarenta años lo lamentará.


  — ¿Usted no cree que ese muchacho haya sido el asesino de Claire?


  —Efectivamente. Por lo menos eso es lo que creo pensar. Oiga… ¿tenemos que quedarnos aquí obligatoriamente? ¿Tantos comandantes y capitanes juntos no la enferman?


  —Bueno, yo...


  —No lo diga. Ya lo vi en su rostro cuando la invité a cenar. Comprendo las indirectas. Me envolveré en mi whisky como un árabe en su albornoz y me marcharé.


  La joven lanzó una breve carcajada y se cubrió la boca.


  —Usted es muy divertido cuando está..., cuando está así. Perdóneme, no debía haber reído.


  — ¡Querida, su risa es superior a su sonrisa! Me cuesta trabajo pronunciar frases tan largas... Gracias por el uso de su mesa como punto de apoyo...


  Jean le apoyó una mano sobre el brazo.


  —No, no se vaya.


  — ¿Entonces todo está bien?


  —Quiero decir...


  — ¿Quiere decir que vendrá conmigo para tomar un poco de aire fresco y alejarnos de estos bastardos cargados de galones?


  Jean volvió a reír.


  —Bueno, no iba a decirlo con esas palabras.


  —Señorita, hay una sola forma de decirlo. Pero antes voy a despedirme de uno de los dos remanentes del triunvirato.


  — ¿Cielos, quién es?


  —Ahora está disfrazado de Baco, pero podría ser Morfeo...


  — ¿Morfeo?


  —Sí, el tipo que hace dormir a la gente. Espéreme.


  Se tambaleó hasta el mostrador y apoyándose gritó:


  — ¡Oiga, Jones, pedazo de bastardo! ¡Venga aquí!


  Jones se acercó.


  — ¿Sí, señor?


  —No me conteste tanto sí y no... Recuerde que voy a vigilarlo, a usted y al otro bastardo, y que Dios ayude al que se equivoque. Total, no tengo nada que hacer a bordo del condenado barco.


  Jones lo miró serenamente.


  — ¿Por qué se las toma conmigo, señor?


  — ¡Ja! —resopló Masters y volviéndose hacia la mesa tomó a Jean del brazo y se dirigieron hacia la puerta.


  —Le he advertido —dijo—. Ahora lo vigiaré a él y a Daniels. Vamos, Jean. Tengo un jeep en algún sitio.


  — ¿Cree que debería manejar en semejante estado? Quiero decir...


  —No, no debería, pero lo haré. ¿Teme por su vida?


  —No —repuso ella sin mayor convicción.


  — ¡Teme! Teme y encuentro muy bien que diga que no. Vamos, caminaremos —hizo una pausa—. Además no tengo ningún jeep. ¿De dónde diablos iba a sacarlo?


  Caminaron siguiendo la línea de los árboles de la calle.


  —Esta es una hermosa base... —exclamó Chuck.


  —Sí.


  —Lástima que el pueblo sea tan miserable. Los pueblos miserables no deberían tener bases hermosas.


  —Así es.


  —Ya he dicho mi frase célebre del día. ¿Adónde vamos?


  —No lo sé. Lo estoy siguiendo.


  —Bueno, en esta hermosa base hay muchísimas cosas que hacer. Podemos vagar mirando los árboles y las flores.


  —Si usted quiere...


  —O podemos deslizamos en la base aérea y observar cómo los pilotos de la marina aterrizan en tinieblas. Eso puede ser peligroso.


  —Entonces no lo hagamos.


  —Parece que usted no es amante de las emociones.


  —No.


  — ¡Magnífico! Entonces queda la espléndida cancha de pelota, el tiempo es muy agradable y podemos sentarnos a imaginar cómo sería un partido. ¿Qué dice?


  Jean dudó.


  —Es área restringida, pero creo que el centinela se asustará terriblemente cuando vea sus galones, alférez Dvorak.


  La muchacha lanzó una carcajada.


  — ¡Está bien!


  Cuando llegaron junto a la puerta de la cancha, los detuvo un marino con rifle.


  Masters avanzó un paso y gritó:


  — ¡Atención!


  El hombre se cuadró.


  —Lo siento, señor. No había visto su uniforme.


  —Vaya al oculista. Acabo de ver pasar por encima de la cerca a varias reclutas del Servicio Auxiliar Femenino en paños menores. Vaya y arréstelas.


  — ¡Sí, señor! —el guardia se alejó corriendo y Jean comenzó a reír.


  — ¡Va a pensar que usted está loco!


  —No lo creo. Lo que sí va a sufrir una gran desilusión. Después de usted, alférez.


  Caminaron hasta la cancha y se sentaron sobre el césped.


  —Comienzo a estar sobrio.


  —Me alegro por usted.


  — ¿Por qué? También recuerdo los motivos que me llevaron a emborracharme.


  — ¿Schaefer?


  — ¡Sí, maldito sea!


  —Chuck, ¿por qué no lo olvida? Usted sabe cómo es la armada… ¿cuántos hombres se ahogan si un barco se hunde?


  —No es eso...


  —Chuck...


  — ¿Sí?


  — ¿No va a ponerse taciturno, verdad?


  —No, creo que voy a besarla.


  — ¡Oh!


  La tomó en sus brazos y cuando ella trató de detenerlo la estrechó con fuerza y la besó.


  —Creo que desde hoy vamos a vernos muy frecuentemente — le dijo.


  —Yo...


  —Oh, sí..., así que puede irse acostumbrando a mi forma de besar.


  Jean contuvo la respiración y cuando habló lo hizo en voz baja.


  —Creo que ya me he acostumbrado,


   



  CAPÍTULO 7


  Masters oyó el toque de diana por los amplificadores a la mañana siguiente, pero no se levantó. Tenía un terrible dolor de cabeza. El alférez Le Page que compartía su cabina se levantó de un salto y comenzó a calzarse. Chuck, cubriéndose los oídos con la almohada se preguntó porqué tendría un compañero como aquél. El ser humano tiene que acostumbrarse gradualmente a la amarga idea de despertar cada mañana.


  ¿Qué diablos hacía ahora Le Page? De pronto comprendió y sintió deseos de arrojarle la almohada, pero no lo hizo por consideración a la prenda. ¡El alférez se arreglaba la cucheta!


  — ¡Masters! ¡Levántate! ¡Diana!


  Chuck se hizo el muerto. Tal vez si se quedaba inmóvil y sin respirar Le Page se marcharía. Siempre existía la posibilidad de que el alférez se equivocara y en lugar de salir por la puerta lo hiciera por el ojo de buey y se cayera al mar.


  — ¡Vamos, Masters! ¡No querrás perder el desayuno!


  — ¡Le Page, eres un asno!


  — ¿Estás despierto?


  Masters contuvo la respiración nuevamente.


  —Sí, condenado, estoy despierto. ¡Un cadáver no podría continuar muerto estando a tu lado!


  — ¡Caramba, Chuck! Pensé que querrías desayunarte.


  — ¡No quiero nada!


  — ¿Cómo hubiera podido saberlo?


  — ¡Lo único que quiero es morir en paz!


  — ¿Pasaste mala noche?


  —No tengo ganas de hablar, Le Page. Vete a desayunar. Cómete mi parte. ¡Indigéstate! Revienta en pedazos.


  —Caramba, Chuck, si quieres...


  — ¡Es una orden! —rugió Masters.


  — ¡Sí, señor! —repuso Le Page saliendo, y cerrando la puerta.


  Masters sonrió beatíficamente y se puso de costado. Cerró los ojos y trató de dormirse nuevamente, pero no pudo capturar el sueño. ¡Bueno, otro maldito día más! Luego el nombre apareció en su mente repentinamente.


  Jean. Jean Dvorak.


  Una sonrisa le iluminó el rostro y se sintió alegre. La chica más simpática que había conocido en su vida. ¿Le había prometido llamarla?


  No lo recordaba. Pero lo haría de cualquier manera, apena bajara a tierra.


  Balanceando las piernas se levantó.


  Mientras bostezaba se rascó la cabeza y luego lanzó un suspiro.


  Sus pantalones estaban caídos en el suelo, arrugados y algo sucios. Recordó todo el whisky que tomara la noche anterior y se preguntó si se había comportado correctamente con Jean. Estaba seguro que sí. Hubiera sido una lástima quedar en malos términos con una muchacha así.


  Sonriendo se puso los pantalones grises, fué al lavatorio y se mojó el rostro, tarareando el Aria del Toreador de la ópera “Carmen”, con una letra obscena compuesta a bordo


  Tuvo que dejar de cantar para lavarse los dientes y quitarse el mal gusto que le dejara el whisky.


  — ¿Se lavará los dientes Le Page?— pensó con toda seriedad—. Creo que ese perro lo único que hace es comer.


  Un buen chico, Le Page.


  Se secó el rostro y las manos, guardó la toalla y subió a cubierta. Al llegar al corredor que conducía a la cámara de los oficiales suspiró y cambió de idea. Podía desayunarse.


  Evitando cuidadosamente la compañía del alférez, se sentó entre Reynolds y Carlucci. Pidió huevos revueltos y una taza doble de café.


  — ¿Cómo estás esta mañana? —le preguntó Reynolds.


  —Perfectamente. ¿Por qué?


  —Porque ayer estabas bastante mal.


  —Eso era ayer; hoy me siento muy bien.


  — ¿Has olvidado todo lo referente a los muertos?


  —No creo haber dicho eso.


  —Oye..., ¿a cuánto cotizas los panqueques, Mike? —inquirió Carlucci mirando con envidia el plato de Reynolds.


  —Como segundo oficial en rango a bordo del Sykes, estoy acostumbrado a tener ciertos privilegios —repuso el aludido burlonamente—. Limítate a comer huevos fritos...


  — ¿Dónde está el Viejo esta mañana? —quiso saber Masters.


  —Tengo la idea de que duerme todavía. De cualquier forma, ¿cuándo lo viste desayunarse con nosotros?


  —Nunca. Pero estaba con la esperanza de que hubiera caído por la borda o algo así.


  —Eres demasiado duro con él. Ha tenido muchos dolores de cabeza últimamente.


  — ¿Le siguen ahora que el FBI ha solucionado el pequeña escándalo? Yo pensaba que sus problemas habían terminado...


  — ¿Cómo llegaste a ser oficial de marina, Chuck? —inquirió Reynolds.


  —Me filtré desde el arroyo hasta la Academia Naval...


  — ¡Felicitaciones! —terció Carlucci, mirando con evidente disgusto los huevos fritos.


  —Hablo en serio —exclamó el oficial de servicio.


  —Bueno..., te diré. . Ocurre que deseaba ser detective y entonces...


  — ¡Oh, vete al Infierno!


  —Te digo la verdad..., seguí un curso, pero me aplazaron en los exámenes. Ese día me sentí terriblemente mal —Masters pareció recordar apenado lo que relataba—. Sin saber qué hacer, comprendiendo que no servía para nada, ingresé a la Armada... El Secretario de Marina me nombró oficial de inmediato. Esa es mi triste historia, Mike.


  —Comprendo —repuso Reynolds secamente.


  — ¡Ah! ¡Aquí vienen los huevos revueltos! — exclamó Masters, comenzando a comer con buen apetito. De reojo mire al alférez Le Page y se maravilló ante la cantidad de comida que el muchacho podía ponerse en la boca y tragarla sin masticar.


  Reynolds y Carlucci se marcharon antes de que concluyera los huevos revueltos. Tras pedir otra taza de café, encendió un cigarrillo y esperó el momento en que debía pasar revista a los marineros de su sección.


  Los hombres estaban más tranquilos. Parecían contentos, y Chuck pensó que un barco era algo curioso. Nada más parecido a un pequeño pueblo, formado tan sólo por hombres. La muerte de Schaefer los había librado de la tensión nerviosa y las restricciones establecidas por los agentes del FBI. Esto había vuelto a iluminar los rostros con una sonrisa, poniendo una canción en los labios de cada uno.


  Todo era nuevamente normal.


  ¿Normal?


  Masters se encontró pensando nuevamente que Jones o Daniels podían haber matado a la enfermera y ahora estaban sueltos, libres de sospecha.


  —Y el único que se preocupa por esto soy yo, Charles Stanton Masters —pensó entre dientes—. Hoy hubiera tenido que quedarme en cama.


  Colombo, el contramaestre de su sección, le entregó la lista de hombres de guardia. El personal de comunicaciones, consistente en técnicos en radio, radar, sonar y señaleros, toda las mañanas formaba en el espacio existente entre la borda y la cámara de los tripulantes. Miraban hacia el mar, vista al frente y los ojos altos.


  En el resto del barco, las distintas secciones estaban también formadas frente a los oficiales.


  Después de pasar lista, los oficiales informaban a la tripulación sobre los pormenores del día y las novedades.


  A Masters le gustaba explicar detalladamente a sus hombres lo que quería que hicieran y esto llevaba cierto tiempo.


  Cuando concluyó, bajó a la cámara donde estaba la lista de promociones; quería agregar algunos nombres de su sección pues sería cursada esa misma tarde.


  Perry Daniels estaba sentado tras una máquina de escribir, mecanografiando un informe.


  —Hola, Daniels —saludó Chuck.


  — ¡Oh, buen día, señor Masters!— repuso el suboficial, levantando la vista y clavándola en el teniente—. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Quiero agregar algunos nombres a la lista de ascensos. De marinero de segunda a marinero de primera.


  —Todavía está a tiempo, señor.


  —Me parece que está muy atareado, ¿eh, Daniels?


  El suboficial lo miró serenamente.


  — ¿Por qué lo dice?


  —Ahora que Schaefer ha muerto..., su trabajo se duplica, ¿no?


  — ¡Oh!


  —Habrá que buscar un reemplazante.


  —Le diré, señor, O’Brien ha estado ayudando bastante. Es un buen hombre.


  —Entonces no echa de menos a Schaefer, ¿verdad?


  — ¡No dije eso, señor!


  — ¿Se llevaban bien ustedes? ¿Quiero decir, usted y Schaefer?


  —Sí, señor, Nunca tuvimos una .palabra de más. Jamás hubiera pensado que él era el culpable de la muerte de la enfermera.


  —Comprendo.


  —Pero nunca puede decirse, ¿verdad?


  —Así es.


  —Me haré cargo de su lista, señor..., no se preocupe.


  —No. Y usted no se preocupe por Wilmington.


  Los párpados de Daniels se alzaron un poco. Parpadeó y dijo:


  —No comprendo...


  —Estoy seguro que el tipo que me dijo que usted estuvo allá, mentía...


  — ¿Alguien me vió en Wilmington, señor? —inquirió Daniels alzando las cejas y palideciendo.


  —Sí.


  — ¿Quién? Quiero decir, ¿quién puede haber dicho algo así?


  — ¿Por qué? ¿Qué diferencia puede haber ahora? No hay nada de malo en un viaje a Wilmington, ¿no?


  —No, pero, ¿para qué podría yo querer viajar hasta allí?


  — ¿Hasta dónde?


  —Quiero decir, hasta Wilmington, señor.


  —Pero usted me dijo que ignoraba dónde estaba situada esa localidad.


  —Con certeza no sé su ubicación, señor —Daniels escogió cuidadosamente sus palabras—, pero creo que está a bastante distancia de aquí, hacia el norte.


  —Sí. Así es.


  —Yo no tengo ninguna razón para ir hasta Wilmington, señor.


  —No, ya no.


  — ¿Señor?


  —Olvídelo. Oiga..., ¿puedo echar una mirada en los archivos?


  Daniels dudó un momento. Luego repuso:


  —Sí..., naturalmente. En realidad me hace un favor, pues así puedo salir de aquí un momento.


  Masters avanzó hacia los archivos metálicos que estaban contra la pared, y cuando Daniels pasó a su lado, lo tomó del brazo.


  —Usted sabe dónde queda Wilmington, ¿no es así?


  —No, señor. No lo sé.


  —Schaefer ha muerto y cargó con la culpa, Daniels. No vale la pena seguir mintiendo...


  —No comprendo, señor.


  — ¿No?


  —No, señor. Si me permite, me marcharé dos minutos. Tengo algo que hacer.


  —Vaya.


  —Volveré en seguida, señor. Las llaves de los archivos están colgadas de la pared.


  — ¿También están las de la cabina del radar?


  —Sí, señor.


  —Está bien, Daniels. Puede marcharse.


  —Gracias, señor.


  — ¿Adónde va, Daniels?


  —A reclamar una lapicera estilográfica que presté a uno de los muchachos, señor.


  —Comprendo. Apúrese.


  —Sí, señor. Le agradezco que se quede en mi lugar.


  —Perfectamente. A propósito..., ¿figura usted en la lista de promociones, Daniels?


  —Lo ignoro, señor. Conozco las de todo el personal, menos las correspondientes a los suboficiales de segunda. Es una regla del barco.


  — ¡Ah!


  — ¿Puedo irme ahora, señor?


  —Vaya no más.


  Masters permaneció inmóvil, mirando cómo el suboficial se alejaba por el corredor del barco. ¿Sería aquél su hombre? ¿Sería ése el bastardo que había asesinado a Claire Cole y al pobre Schaefer? No parecía un asesino. Pero tampoco lo parecía Jones... Y cuando uno lo piensa bien..., ¿qué parece un asesino?


  Estupideces.


  Chuek abrió el archivo y buscó nuevamente la ficha de Schaeder. No cabía duda. El suboficial había sido voluntario, enrolándose para prestar servicios en la patrulla de “hombres-ranas”. Veintidós años de edad..., enganchado primera vez... Siguió volviendo páginas. La última hoja del legajo de Schaefer era el informe de los agentes del FBI.


  Masters suspiró y buscó la ficha de Jones, pasando a su legajo personal. Adiestrado en Great Lake. Servicios en Fuerte Lauderdale para entrenarse como radarista. Destino en Miami..., entrenamiento en Norfolk..., un mes en Boston..., destino final a bordo del Sykes. Ninguna queja de la superioridad..., ninguna deserción..., ni siquiera había llegado tarde después de alguna licencia.


  Un marinero ideal.


  Masters lanzó un gruñido y cerró la carpeta.


  Al abrir el legajo de Perry Daniels sufrió la primera sorpresa. “CASADO’". ¿Casado? Si había dicho claramente que era soltero y ni siquiera tenía novia... ¿Acaso sería porque la mujer vivía en Wilmington? ¿Por qué había mentido? ¿Tal vez para no meterse en líos?


  —Veamos cuánto dinero se envía mensualmente a la esposa de Daniels... —murmuró Masters. En la ficha estaba todo. La cantidad y el domicilio de la mujer. “Dakota del Norte —. Está bien... Quiere decir que no vive en Wilmington.


  ¿Pero por qué habría mentido sobre su estado civil? Tal vez le gustaban las mujeres y no quería que los demás tripulantes supieran que era casado... quizá...


  Y en el supuesto caso de que fuera el asesino..., ¿cuáles habían sido sus motivos?


  Resuelto a preguntar a Jean si Claire le había dicho algo referente a un hombre casado, Masters cerró el mueble de acero y salió de la cámara, pero en ese momento resonó el altoparlante del pasillo.


  —Todos los oficiales deben presentarse en la Sala de Guardia. Todos los oficiales deben presentarse en la Sala de Guardia. ¡Inmediatamente! ¡Orden del comandante!


  ¿Qué demonios ocurriría? Chuck se dirigió hacia el puente, donde estaba de guardia Donnelly.


  — ¿Qué ha pasado, Jack? —le preguntó.


  —Que me registren. El Viejo llamó hace veinte minutos. Dijo que acababa de recibir órdenes.


  En la sala de guardia estaba Reynolds y comenzaban a llegar los oficiales.


  — ¿De qué se trata, Mike? —inquirió Masters.


  —Probablemente habrá que hacer un viaje de instrucción, no sé.


  —Sería algo digno del Viejo...


  — ¡Oye! ¡Tú nunca tuviste el mando de un barco y no sabes las cosas que hay que hacer!


  Chuck sonrió.


  —Es claro... Ahora recuerdo que durante la guerra mandaste la Flota del Atlántico Norte..., almirante.


  — ¡Vete .al infierno!


  Cuando el comandante Glenburne entró, todos se pusieron de pie. El marino tenía expresión grave.


  — ¡Descansen! —ordenó—. Pueden sentarse, caballeros.


  Los oficiales se ubicaron en torno de la mesa, con el comandante de pie en la cabecera.


  —Bien... —Glenburne carraspeó: —. Les llamé para avisarles que nos hemos convertido en un “barco aviso”.


  Masters alzó la cabeza.


  —Algunos de ustedes no .parecen estar habituados al término. Les explicaré... Se llama “aviso” al barco de pequeño tonelaje que se adelanta a la flota para explorar las aguas, un centenar de kilómetros a la vanguardia de los demás navíos. Utiliza el radar para trazar una cortina protectora. En el Ártico lo usamos como suplemento de nuestras estaciones de radar instaladas en las distintas bases.


  Los hombres permanecieron silenciosos. El comandante carraspeó.


  — ¿Qué significa esto para nosotros? Significa que los tubos lanza-torpedos serán quitados para que los reemplacen un mástil triangular y varias antenas para radar de altura. Y también que el equipo de comunicaciones quedará prácticamente duplicado en un mes... —sus ojos se clavaron en Masters—. Huelga decir que su trabajo aumenta considerablemente, Chuck.


  —Sí, señor.


  —Muy bien. El barco será llevado a dique seco a las once y treinta. Entonces comenzaremos los trabajos necesarios. Ah, Chuck..., ninguno de sus radaristas podrá salir por el momento...


  — ¿Por qué, señor? Quiero decir...


  —Después discutiremos el asunto, Masters. Nos pondremos en marcha a las diez en punto. Coordinen los relojes, caballeros.


  Los oficiales obedecieron.


  —Usted arreglará las distintas guardias, Mike.


  —Sí, señor.


  — ¿Alguna pregunta?— el comandante hizo una breve pausa y como nadie habló, dijo—: Está bien. Pueden retirarse. Usted quédese, Masters. Terminaremos de arreglar los detalles.


  —Sí, señor —Chuck permaneció en su asiento hasta que los demás se hubieron marchado. Glenburne sacó un paquete cigarrillos y le ofreció uno. Chuck lo encendió.


  —Está bien —carraspeó Glenburne—. El asunto es así, Chuck. Los nuevos radaristas son muchachos recién salidos del colegio. Ya están en camino hacia Brigantine, Nueva Jersey.


  — ¿Dónde, señor?


  —Brigantine. Es una pequeña isla frente a Atlantic City. Allí hay un centro de adiestramiento especializado. Usted tiene que ir a recibirlos.


  — ¿Cuándo, señor?


  —Apenas tengamos listos sus papeles. Por eso no quiero que sus radaristas salgan; todos irán con usted,


  —A los muchachos no va a gustarles el cambio, señor.


  —Mala suerte. Le conviene ir a preparar su maleta, Chuck.


  —Pensaba bajar a tierra unos minutos, señor...


  —Temo que tendrá que esperar a su regreso.


  —Sí, señor.


  —Otra cosa, Masters...


  — ¿Qué, señor?


  —Respecto a la enfermera muerta, Masters...


  — ¿Sí, señor?


  —Usted es un buen oficial. Uno de los mejores que tengo en mi barco. Cuando llegue el momento para elevar un informe al respecto, aconsejaré su promoción al grado inmediato superior.


  —Gracias, señor.


  —He oído hablar algunas cosas que no me convencen Chuck..., sobre la muchacha muerta... y sobre usted.


  —No comprendo, señor.


  —Tal vez son simples habladurías. En tal caso, mejor. Pero por si se trata de algo más serio, creo oportuno advertirle que la situación ha quedado satisfactoriamente aclarada. Las cosas están tranquilas; prefiero que sigan así.


  —Aunque el muerto no sea el cul...


  —De eso quería hablarle. ¡El muerto es el culpable! Dos agentes del FBI están conformes con la explicación dada y para mí es suficiente. ¿Me comprende?


  —Creo que sí, señor.


  —Muy bien. No quiero que las cenizas vuelvan a ser encendidas. El condenado asunto ha sido muy desagradable, y si el Comando llega a oír que el caso se cerró habiendo una duda, la situación se tornará crítica. Para todos… ¿comprendido?


  —Sí, señor... ¿Aunque Schaefer no haya matado a la chica?


  — ¡Condenación, Masters! ¡Schaefer mató a Claire Cole!


  —Quisiera poderlo creer, señor.


  — ¡Pues puede comenzar a creerlo y bien rápido, Masters! —rugió el comandante. Luego, con un esfuerzo, se serenó algo—. Quizá este viaje a Atlantic City lo ayudará a recapacitar y ver las cosas más claramente.


  —Sí, señor.


  —Va a estar terriblemente ocupado, Chuck. No tendrá tiempo de jugar al vigilante y ladrón...


  —No, señor.


  —Conque olvídese de toda esta tontería.


  — ¡Sí, señor!


  —Comprenda que yo estoy convencido que se ha hecho justicia.


  —Sí señor.


  Glenburne se estudió la punta de los dedos.


  — ¿Este... paseo a tierra que pensaba hacer, tiene algo ver con una chica?


  Masters dudó un momento y luego asintió.


  —Sí, señor.


  —Comprendo —Glenburne se aclaró la garganta carraspeando—. Quizá lo que usted necesita es precisamente eso… un poco de diversión que lo haga olvidar del desdichado incidente.


  —Puede ser, señor.


  —Considerando que hasta mañana no llegarán a Brigantine los hombres a quienes usted tiene que buscar, podría bajar a tierra un rato antes de su partida. ¿Qué le parece?


  —Me parece muy bien, señor.


  Los labios de Masters se curvaron en una breve sonrisa ante el intento de soborno, sabiendo desde ya cuál sería la próxima frase de su superior.


  —En tal caso quizá resulte conveniente posponer el viaje hasta mañana a la madrugada, muchacho... Así tendremos más tiempo para preparar sus papeles y los de los hombres que lo acompañarán, y de paso usted podrá distraerse y olvidar el desagradable asunto aquél... ¿Qué me dice, Chuck?


  —Una magnífica idea, señor.


  —Siempre me ha gustado que mis hombres tengan suficientes diversiones... Una política muy práctica...


  —Tiene usted razón, señor.


  Los dos hombres permanecieron silenciosos por un momento. Por fin el comandante dijo:


  —Bueno, Chuck, no queda nada por decirle...


  —Gracias, señor —Masters se dirigió hacia la puerta, y entonces resonó nuevamente la voz de Glenburne.


  —Chuck...


  — ¿Señor?


  —Que se divierta...


  Cuando Chuck se dirigió hacia la planchada que conducía a tierra, uno de sus hombres lo saludó, pero él no lo advirtió. La sonrisa había desaparecido de sus labios y una expresión dura se reflejaba en sus ojos.


  ¿Conque así eran las cosas? ¿Así debían ser? La cólera que lo dominaba se transmitió a los largos pasos con que cruzó frente al boletín donde estaban los nombres de los tripulantes ascendidos. Deteniéndose un momento, leyó.


  Jones había sido ascendido a radarista de segunda clase, pero se quedaba sin salir durante la próxima temporada. En cambio Daniels, que no figuraba en la lista de promociones, tenía tres semanas de licencia.


   



  CAPÍTULO 8


  Aquella noche Chuck y Jean caminaron hasta el muelle de botes en la Bahía de Chesapeake y permanecieron largo rato mirando las aguas.


  —Este es realmente un paseo de bosquimanos, ¿eh? —comentó Masters.


  — ¡Oh, prefiero venir aquí en lugar de ir a ver una película apolillada de tan vieja! —repuso la muchacha.


  —Tienes razón— La luz de la luna te favorece.


  —Me recuerda el título de una canción...


  —Efectos de la propaganda, querida.


  Durante unos minutos miraron en silencio las olas. Luego Chuck inquirió:


  — ¿Cómo se te ocurrió meterte en la Armada, Jean?


  —Pensaba que esta noche no íbamos a mencionar a la Armada.


  —Está bien. ¿Cómo se te ocurrió meterte en la inmencionable?


  —Pareces Hemingway...


  —Caramba, ¡qué amable! ¿Cómo fué?


  —Siempre me gustó ser enfermera. La marina necesitaba quien cuidara a sus hombres. Y aquí estoy.


  —En Norfolk —Chuck sacudió la cabeza tristemente—. Debían haberte mandado a un pueblo mejor.


  —Norfolk no está mal.


  —No, pero tampoco está bien. Esa es la gran diferencia... Claro que personalmente me alegro de tenerte aquí.


  — ¿Sí?


  —Es claro. En otra forma no te habría conocido... —la muchacha se ruborizó y el oficial hizo un gesto de fastidio—. Perdón…, olvidaba que los piropos te molestan.


  —No es eso...


  — ¿Y entonces?


  —Nada, ¿Cómo van las cosas en la Armada?


  —No estoy seguro... Sobre todo después de lo que pasó con...


  — ¡Ah, ah! Nada de comentarios, ¿eh?


  —Bueno...


  —Creía que no íbamos a hablar de aquello...


  —Está bien.


  Jean lo miró serenamente.


  —Sigues convencido de que se ha cometido una injusticia, ¿eh, Chuck?


  —No lo sé. Tal vez sea un principio de esquizofrenia… Siento dos voces distintas. Una me dice: “olvídalo”, y la otra insiste: “dos seres humanos han sido asesinados y el criminal está suelto”. ¿A cuál debo escuchar?


  — ¿Crees realmente que Schaefer fué asesinado?


  —Sí.


  — ¿Y que uno de los dos hombres que mencionaste anoche lo mató?


  —Sí. O Perry Daniels o Alfred Jones.


  —No tienes la menor duda...


  —No.


  —Entonces, sigue adelante...


  —Va a ser un poco difícil. Mañana por la mañana saldré hacia Nueva Jersey... y el Viejo quiere que deje todo de lado. Lo haría, excepto que...


  — ¿Qué, Chuck?


  —Trata de recordar si alguna vez Claire te habló de que su misteriosa cita era con un hombre casado...


  —No... no creo. ¿Por qué?


  —Perry Daniels es casado, pese a que me mintió cuando lo interrogué y me dijo que era soltero... ¿Comprendes?


  —Sí. Pero ella no mencionó nunca a un hombre casado. Estoy segura.


  —Claro que de haberlo sabido, no hubiera dicho nada al respecto... ¡Oh, no sé por qué pierdo el tiempo hablando, en lugar de besarte!


  —Yo me lo estaba preguntando... —repuso Jean, dejándose abrazar suavemente.


  Ser enviado nuevamente al hospital no le resultó difícil. Conocía toda la rutina y le bastó fingir cierto malestar, agravado por una fiebre intensa, que logró representar fácilmente calentando el termómetro con un fósforo mientras el enfermero de guardia no lo veía.


  Cuando el enfermero recepcionista lo condujo a la sala de internados, recibió una sorpresa agradable. La habitación que le destinaban era para él solo.


  Mientras aguardaba a solas que el médico lo revisara, se preparó para que le encontrara realmente algo. Primero mastico algunas hebras de tabaco para irritarse la garganta y luego comenzó a carraspear hasta que estuvo totalmente afónico.


  Por fin, satisfecho, se acostó. La vez anterior Schaefer lo había visto simplemente porque estaban en una sala común, pero ahora, con una habitación para él solo, todo sería distinto. Simplemente todo se reducía a esperar que apareciera una enfermera de su agrado. Y la verdad era que aún no había conocido a una enfermera que le resultara desagradable... Las mujeres eran para él fuente de extrañas emociones; las que tenían feo rostro, generalmente estaban dotadas de un cuerpo hermoso y viceversa. Las que eran bonitas y bien formadas, como Claire, resultaban casi siempre una excepción.


  Claro que las enfermeras tenían grado de oficiales y las disposiciones prohibían confraternizar con ellas, pero esto era ir contra la naturaleza humana. Además, él sabía que esto en lugar de disminuir sus posibilidades las aumentaba: no hay nada tan interesante como la fruta prohibida...


  —Hola —dijo una voz desde la puerta.


  Alzó la vista y vió que era el ayudante del farmacéutico del hospital.


  —Hola —contestó sin entusiasmo.


  —Traigo la hoja clínica para usted. ¿Cómo se siente?


  —Mal.


  —No parece.


  —¿No? ¿Qué parece la gente que está enferma como yo?


  —No estoy seguro. Pero no confío en la gente que es internada con fiebre catarral.


  — ¿Usted es el médico de esta sección?


  —No.


  — ¿Entonces usted no tiene por qué diagnosticar, verdad? ¡Déjeme en paz!


  El ayudante del farmacéutico colgó del pie de la cama el cuadro con la hoja clínica.


  —Usted estuvo internado antes, ¿no es así?


  —Sí.


  —Creí reconocerlo...


  — ¿Y qué?


  —Nada. Conque es enfermizo, ¿eh?


  —Supongo que sí.


  —Hum —asintió el ayudante del farmacéutico.


  — ¿Cuándo viene el médico?


  —Ya terminó su recorrida del día. A menos que esté muriéndose, no volverá hasta mañana temprano. ¿Está usted moribundo?


  —No creo.


  —Entonces tendrá que esperar hasta mañana. A menos que quiera hacerse ver antes. Si quiere puedo llamar al doctor ahora mismo...


  —No, gracias.


  —Ya me parecía...


  —Oiga, amigo..., ¿está usted buscando líos?


  — ¡Dios lo impida! —repuso el ayudante del farmacéutico con voz piadosa.


  —Entonces déjeme en paz.


  —Claro..., pero usted parece bastante fuerte, para ser un pobre enfermo...


  —No estoy tan enfermo, compañero.


  — ¡Bueno..., hasta mañana..., que descanse! ¡Prepárese para ver al médico apenas amanezca!


  —Sí —respondió con una sonrisa y para sus adentros pensó—. También a las enfermeras.


  Las enfermeras...


   


  CAPÍTULO 9


  Jean permaneció inmóvil frente al espejo de su dormitorio, deseando no despertar a su compañera de pieza y sin ganas de acostarse.


  Sintiéndose algo tonta por el repentino estallido de sentimientos que experimentaba, estudió el reflejo de su rostro en la pulida superficie.


  Nunca había conocido a alguien como Chuck Masters. Hija de un granjero de Minnesota, era una chica típicamente campesina. Aún recordaba los campos sembrados y el sol brillando sobre el trigo. De niña le había gustado caminar entre las espigas, que eran más altas que ella.


  Había sido siempre una criatura introvertida y tímida, que amaba a los animales y sentía placer oyendo cuentos en que figuraban seres irracionales como protagonistas. Nunca había sentido mucho aprecio por los niños, y su único compañero de juegos durante aquellos primeros años había sido un muchachito que vivía en una granja vecina, llamado Sven. Pero esto tan sólo hasta que advirtió que entre las niñas y los niños había diferencias misteriosas.


  A los doce años su madre había comenzado a explicarle cosas que no alcanzaba a comprender bien. Recordaba a su madre, una mujer joven, rubia, de ojos azules y modales suaves, que equilibraba la rudeza de su padre. Al quedar huérfana, Jean había experimentado una pérdida más profunda que si hubiera sido distinta o si su padre hubiese tenido otro carácter.


  Pero desde aquel momento su soledad se hizo mayor; tenía tres hermanos varones, que no la comprendían, y Sven había crecido y se turbaba cuando estaba junto a ella.


  Por fin pudo ir al Colegio secundario, donde se dedicó a estudiar intensamente, sin hacer caso a los muchachos ni aceptar invitaciones. Su madre había muerto de cáncer y probablemente la cruel enfermedad contribuyó a hacerle desear, contribuir en algo al bienestar de sus semejantes. Como por falta de medios no podía aspirar a recibirse de médico, se conformó con graduarse de enfermera, yendo casi de inmediato a prestar servicios a la Base Naval de Norfolk.


  Así como había sido una buena estudiante, fué una excelente enfermera, seria y eficiente. Ahora se producía aquello con Chuck. No podía tomarlo a la ligera; era el primer hombre a quien realmente tomaba en serio, pero no estaba segura de amarlo. Tal vez sus sentimientos eran lo que debían de haber sido a los quince años...


  Nuevamente se miró en el espejo y luego, lentamente, comenzó a desvestirse.


  Chuck no era un hombre realmente buen mozo; en su vida Jean había conocido a otros más seductores. Tampoco era más inteligente o sincero que la mayor parte de los otros muchachos que la invitaran anteriormente y cuyas atenciones había rechazado. ¿Y entonces?


  Concluyó de quitarse el uniforme y volvió a mirar su figura en el espejo. Suponía que era bonita. Tenía formas generosas y si sus caderas eran tal vez algo desarrolladas, no le quitaban atractivo, sino que tal vez se lo agregaban. Por lo menos Chuck la encontraba de su gusto. O así parecía.


  Y tal vez en esto estribaba el peligro. Desde su llegada a la Base había conocido a muchos otros marinos. Todos parecían creer que por el hecho de llevar uniforme, las muchachas del Servicio Auxiliar Femenino, y sobre todo, las enfermeras, eran mujeres excesivamente liberales. ¿Sería Chuck como los otros? Después de todo, lo conocía demasiado poco para juzgarlo.


  —Pongamos cierto freno a las cosas, señorita Dvorak —se dijo. Claro que el teniente Masters se había mostrado un perfecto caballero, excepto por aquellos besos. Ningún caballero la hubiera besado así...


  Ahora estaría en Nueva Jersey por una temporada y esto ayudaría a juzgar las cosas más serenamente... tal vez ella hubiera debido salir con otros hombres para adquirir una mayor experiencia. Pero no, Chuck estaría afuera muy pocos días y no valía la pena iniciar nada... ¿Pero por qué, por qué, por qué? ¿Qué había de malo si salía con otros muchachos? ¿Acaso estaba comprometida con él? ¿O casada?


  “La señora de Charles Masters”. Sonaba bien...


  — ¡Vete a dormir, tonta! —se dijo, y quitándose la ropa interior se puso el pijama y se acostó.


   


  CAPÍTULO 10


  —Puede llamarme Greg —dijo el ayudante del farmacéutico —. Todos mis amigos así lo hacen.


  —Gracias — le contestó él.


  —Considéreme amigo suyo...


  Miró a Greg con curiosidad; no le cabía duda de que el ayudante del farmacéutico buscaba algo, y no saber de qué se trataba lo molestaba profundamente.


  —Siempre conviene tener amigos.


  —Sí, sobre todo cuando se está internado en el hospital, ¿verdad? —sonrió Greg.


  — ¿Qué quiere decir con eso?


  —Oh, nada —Greg hizo una pausa—. Esta mañana pasó  bien la revisación médica, ¿verdad?


  — ¡No sé qué quiere decir con eso!


  — ¿Qué le pareció la señorita Piel?


  —¿Quién?


  —Su enfermera. La que vino con el doctor Menville.


  —Está bastante bien.


  —No se muestre tan indiferente, compañero. Esta mañana parecía que se la iba a comer con los ojos... —el ayudante del farmacéutico lanzó una carcajada—. Lástima que está comprometida con un comandante.


  —No me interesa en lo más mínimo.


  —Caramba, eso resulta interesante... juraría que usted tiene un ojo especial con las enfermeras.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Nada...


  — ¿Adónde quiere llegar, Greg?


  —No hay nada de malo en que le gusten las enfermeras, ¿verdad compañero?


  —No.


  —Supongo que no se habrá enojado conmigo, después de todos los informes que le he dado.


  —No necesito informes. Recuerde que tengo fiebre catarral.


  —Usted está tan enfermo como yo.


  — ¡Váyase de aquí, Greg!


  —Como no. Pero le daré un informe más... preste atención a la enfermera que llega a las doce. Vale la pena mirarla.


  —No me interesa.


  — ¿No? —los ojos de Greg se entrecerraron—. Yo tengo una memoria de elefante, compañero y recuerdo perfectamente lo ocurrido la última vez que usted estuvo internado.


  — ¿Si?


  — ¡Sí!


  — ¿Y entonces?


  —Nada, recuerde que tengo buena memoria..., nada más —caminó hacia la puerta—. Lo veré compañero.


  —No si yo lo veo antes a usted…


  A las doce y veintitrés Jean Dvorak entró en la habitación.


  —Buenas tardes —le dijo—. Yo soy la señorita Dvorak… ¿cómo se siente hoy?


  —Bastante mal —al mirar a la enfermera sus ojos se iluminaron. Greg no le había mentido.


  — ¿Sí? —la muchacha sonrió profesionalmente—. Veamos.


  —Tengo fiebre catarral.


  —Ya lo veo —Jean observó la hoja clínica—. Sin embargo su temperatura no ha subido excesivamente. Creo que sobrevivirá.


  —Supongo que sí.


  —Descanse todo lo que pueda...


  — ¿Cómo se siente uno?


  —No comprendo...


  —Quiero decir cómo se siente uno siendo alférez.


  —No he pensado mucho en mis galones... —sonrió Jean encogiéndose de hombros.


  — ¿No se siente ridícula cuando algún marinero le hace la venia?


  Esta vez Jean sonrió más ampliamente.


  —Sí.


  —Me lo imaginaba,


  — ¿Por qué?


  —No estoy seguro…, supuse que usted pertenece a la clase de chicas a las que el uniforme no las preocupa mucho..., es decir los galones.


  —Hum..., usted es muy observador.


  —Trato de serlo.


  —Y habla demasiado. Tendría que estar durmiendo.


  —No tengo sueño. Ya no.


  — ¿No? En tal caso tal vez sea mejor que el médico interno lo revise nuevamente y le dé de alta.


  —Aún me siento bastante enfermo...


  Jean le apoyó una mano en la frente.


  —No parece tener mucha fiebre.


  —Bueno, en algún momento tenía que bajar...


  —Claro, claro... —se alejó de la cama y él la llamó.


  — ¿Ya se marcha?


  —Naturalmente.


  — ¿Por qué no vuelve más tarde?


  Jean lo miró con divertida sorpresa.


  — ¿Para qué?


  —Podríamos hablar un rato.


  —Bueno, tal vez.


  —Me haría mucho bien. Estoy muy solo.


  — ¿Solo? Si recién fué admitido anoche...


  —Ya lo sé, pero cuando estoy internado me gusta la compañía.


  —Tengo que ver a los demás enfermos.


  — ¿Y después vendrá?'


  —Usted es constante, ¿verdad?


  —Me siento solo.


  —Bueno, veremos.


  —Prométamelo.


  —Caramba..., yo...


  — ¿O acaso no habla con los subalternos?


  — ¿De dónde saca usted esa idea?


  —Las reglamentaciones de la Armada...


  —No se aplican a una enfermera hablando con su paciente.


  — ¿Entonces volverá?


  —No dije eso...


  —Oh, señorita Dvorak, diga que vendrá...


  —Usted me marea... —Jean sonrió y sacudió la cabeza—. Ahora duérmase.


  — ¿La veré más tarde?


  —Puede ser. Si no estoy demasiado ocupada.


  —Prométalo.


  —Nunca prometo nada sin tener seguridad de cumplir.


  —Entonces prometa y cumpla.


  —Usted tendría que trabajar en la Oficina de Reclutamiento.


  — ¿Quiere decir que volverá?


  —Sí, por algunos minutos.


  —La esperaré.


  —Me imagino —repuso Jean, abandonando la habitación


  La enfermera recorrió la sección y luego volvió al dormitorio donde él estaba internado. Por la ventana entraba un rayo de sol que lo hacía parecer pálido y débil. Jean había experimentado una enorme simpatía hacia los enfermos; por un momento se sintió tentada en marcharse, tan absorto parecía el enfermo en sus pensamientos. En cambio entró pisando con seguridad.


  —Hola —exclamó él mirándola y sonriendo—. Pensaba que no vendría.


  —Se lo prometí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Espero no haberlo interrumpido en nada importante… parecía tan solemne.


  —Nada que pueda hacerla preocupar... —sus ojos la estudiaron como si quisiera aprender de memoria los rasgos del rostro.


  Jean lo miró con curiosidad.


  — ¿Puedo hacer algo por usted?


  —No…, nada. Es que simplemente a veces uno se siente muy solo.


  — ¿Cuánto hace que está en la armada?


  —Demasiado.


  — ¿Siente nostalgia?


  —Un poco.


  Jean lo estudió nuevamente; en aquel hombre había una extraña cualidad que parecía a punto de emerger de un momento a otro. No podía saber con seguridad si le decía la verdad o no, y esto despertó más aún la curiosidad de la muchacha. Sin motivo preguntó:


  — ¿Es usted casado?


  —No.


  — ¿Tiene novia en su ciudad natal?


  —No, no es eso.


  —Entonces siente nostalgia de todo un poco.


  —Supongo que sí —al hablar su voz sonaba desolada y Jean sintió que una ola de simpatía la inundaba.


  —También yo a veces me siento así. Cuesta trabajo desarraigarse totalmente del hogar. La Armada lo exige, pero es difícil.


  — ¿Le gusta la Armada, señorita Dvorak?


  —Sí.


  —Me alegro. A mí también.


  —Entonces somos dos.


  —Excepto... Bah, no tiene importancia.


  — ¿De qué se trata? —quiso saber Jean.


  —Bueno, los reglamentos..., a veces me parecen exagerados.


  —Los reglamentos molestan a todo el mundo, pero son necesario.


  —Oh, no me interprete mal, Jean —se interrumpió abruptamente—. ¿Me permite que la llame Jean?


  —Bueno..., tal vez...


  — ¿Ve lo que le digo? No puedo llamarla por su nombre de pila a causa de los reglamentos.


  La muchacha sonrió nuevamente.


  —Tal vez sea tonto.


  — ¿Entonces puedo llamarla Jean?


  —No lo creo.


  — ¿Por qué no?


  —El reglamento.


  — ¡Ah!


  —Caramba, no se muestre tan desolado.


  —No, estoy perfectamente.


  —Realmente no es tan importante.


  —Para mí sí —la miró intensamente—. Necesito llamarla Jean...


  —Bueno, en tal caso..., supongamos que cuando estamos solos lo hace.


  — ¿Y me llamará usted por mi primer nombre?


  —No sé su primer nombre —le contestó la enfermera—. En realidad tampoco sé los otros.


  —Usted bromea. En la hoja clínica debe haberlos leído.


  —Temo que no —repuso Jean sonriendo—. En realidad usted para mí es el número ciento siete.


  — ¿Ciento siete?— repitió él rascándose la cabeza—. Finalmente la Armada logró convertirme en una cifra. Escúcheme, ¿quiere hacerme un favor?


  —Depende.


  —Yo le diré mi nombre y usted...,


  —No.


  — ¿Por qué?


  —Es preferible que usted siga siendo al número ciento siete.


  — ¿Está usted comprometida?


  —No.


  —Pero habrá algún tipo...


  —Puede ser.


  — ¿Le molestará a él que me llame por mi nombre?


  —Ciento siete —le interrumpió ella sonriendo.


  —Bueno, cuando uno se acostumbra suena bien. Sobre todo muy original.


  Jean lanzó una carcajada que contuvo rápidamente.


  —Usted es muy hermosa cuando ríe —le dijo él.


  La apreciación la hizo poner seria. Chuck le había dicho algo muy parecido la noche aquella del club. Un ligero rubor le cubrió el rostro.


  —Lo siento —exclamó él al verlo—. No quise molestarla Jean.


  —Es que..., no interesa. Le agradezco el piropo.


  —Con amor del ciento siete —Sonrió él.


  Jean se incorporó abruptamente mirando la hora.


  —La conversación es muy agradable, pero tengo mucho trabajo.


  — ¿Volverá?


  — ¡Oh, se aburrirá de verme!


  —Eso no ocurrirá nunca, Jean —repuso él, mirándola con tanta intensidad que la hizo ruborizar nuevamente.


  —Duérmase —exclamó, saliendo de la habitación.


  Desde el extremo del corredor Greg la vió salir. Sus ojos la siguieron hasta que desapareció en el corredor siguiente.


  ¿Qué buscaba ese bastardo del ciento siete?


  El ayudante del farmacéutico estaba seguro de que allí había algo raro. Cuando se ha estado muchos años en el servicio hospitalario se sabe si un hombre miente o finge estar enfermo. Es algo instintivo. Greg hubiera apostado hasta su último dólar contra diez centavos que el internado la noche anterior estaba más sano que él.


  ¡Fiebre catarral! Evidentemente, aquel tipo sabía hacer las cosas. Greg tuvo que reconocerlo, sobre todo después de haber visto salir a la señorita Dvorak de su habitación.


  —Diablos —se dijo—. ¿Por qué no me gustará ese hombre? Tal vez soy injusto con él y está realmente enfermo.


  Como el demonio... aquel tipo no estaba enfermo.


  —Y entonces ¿qué hace aquí? — el ayudante del farmacéutico se rascó la coronilla—. No lo sé, pero lo voy a averiguar.


   


  CAPÍTULO 11


  Chuck Masters trató de sentarse más cómodamente. En toda su experiencia como viajero de trenes nunca había logrado encontrar la forma de sentirse confortable. Estaba seguro de que la gente dedicada a diseñar vagones ferroviarios eran los mismos que se ocupan de construir sillas eléctricas y cámaras de tortura.


  —Si pongo la cabeza así estoy mal... y así tampoco sirve —masculló—, ¡Hubiera debido enrolarme en la fuerza aérea!


  Por fin consiguió torcer la cabeza un poco y doblando el cuello unos tres grados hacia la ventanilla trató de dormir. A través de la ventana se veía pasar los postes de telégrafo regularmente espaciados. Chuck comenzó a contarlos, pero de pronto tuvo que dejar de hacerlo pues se sintió mareado.


  Aburrido concentró su mirada en el interior del vagón. En uno de los asientos había una muchacha que de inmediato le llamó la atención. Era una pelirroja que vestía pollera de lana y sweater. Siguiendo los balanceos del tren, Masters obtuvo una visibilidad mejor. Al mismo tiempo pensó que aquello era inútil, porque mientras él estaba en misión oficial, la muchacha aquella seguramente seguiría viaje hasta Washington.


  La duda comenzó a debatirse en su mente, y recordó que como oficial de la Armada debía de comportarse a la altura de las circunstancias. En ese momento la pelirroja dejó de lado la revista que estaba leyendo y suspiró tan profundamente que parecía amenazar con la ruptura a la parte superior de su indumentaria. Chuck hizo ademán de incorporarse, y al mismo tiempo uno de los radaristas de su sección, que estaba en el otro extremo del coche, fué a sentarse junto a él,


  —Hola, teniente —le dijo.


  —Hola.


  — ¿Le molesta que me siente a su lado?


  —No..., en lo más mínimo.


  — ¿Cuándo piensa que llegaremos?


  —Por la mañana temprano.


  — ¿Le parece que tendremos alguna libertad?


  —Lo dudo.


  — ¡Oh!


  — ¿Dónde están los demás muchachos, Caldroni?


  —En el resto del vagón, señor. ¿Se siente usted mal?


  —No, simplemente no quiero volver la cabeza.


  — ¡Hum! ¿Es algo serio, verdad?


  — ¿La pelirroja?


  —Sí, señor.


  —Indudablemente.


  — ¿Ha estado usted alguna vez en Atlantic City, señor?


  —No.


  — ¡Un lugar realmente hermoso!


  —Me alegro.


  —Sí, señor. ¿Realmente usted cree que no tendremos ninguna licencia?


  —Ya veremos —Chuck hizo una pausa—. Dígame Caldroni, ¿lo mandaron los demás a interrogarme?


  —Oh, no, señor... ¿quién pudo darle esa idea, señor?


  —Nadie. Puede ser que haya algunas horas de libertad.


  —Eso estaría muy bien, señor.


  —La libertad es una cosa muy rara, Caldroni. ¿Qué hace usted cuando tiene licencia?


  —Me dedico a las chicas.


  — ¿Y los demás?


  —También, a menos que estén casados o muertos.


  —Daniels —pensó Masters y preguntó en alta voz—. ¿Hay muchos hombres casados en nuestra tripulación, Caldroni?


  —No, señor.


  — ¿Conoce usted a Perry Daniels?


  —Sí, señor.


  — ¿Es casado?


  — ¿Casado Daniels? —Caldroni lanzó una carcajada—. ¡No, señor!


  — ¿Por qué se ríe?


  —Le diré, señor. Cuando uno llega por primera vez a un barco lo primero que hace es averiguar cómo son los oficiales, quiénes están bien y quiénes son unos cerdos indecentes, si usted me perdona la expresión.


  —Naturalmente.


  —Un oficial malo puede tornar las cosas bastante desagradables. No quiero exagerar la nota, pero el Sykes tiene su cuota de perros con uniforme, excluyéndolo a usted, naturalmente.


  —Naturalmente.


  —Una vez que uno aprende cuáles son los oficiales decentes y cuáles estarían mejor muertos, se dedica a buscar entre los tripulantes a los que vale la pena tener como amigos.


  —Comprendo.


  —Nosotros somos afortunados, porque el equipo de comunicaciones es en general bueno... como decía, cuando llegué al barco me dediqué a mis investigaciones privadas.


  — ¿Pero qué tiene que ver todo esto con Daniels?


  — ¿Daniels? Tiene buena reputación. Y además sabe hacer las cosas. Traté de hacerme compañero suyo, pero es un lobo solitario. Trabaja solo.


  — ¿Cómo lo averiguó usted?


  —Circulando... es la única forma. Y le puedo asegurar que Daniels sabe hacer las cosas... tiene cierta simpatía natural que lo hace agradable a las mujeres.


  — ¿Y está usted seguro que es soltero?


  —Bueno, si fuera casado sería una sorpresa para mí.


  — ¡Ah!


  —Ahora bien, tal vez usted confunde sus maniobras profesionales con el matrimonio.


  —No comprendo, Caldroni.


  —Bueno, como le dije, Daniels sabe hacer las cosas...


  — ¿Cómo es eso?


  — ¿Conservará usted el secreto, señor?


  —Naturalmente.


  —Daniels no limita sus actividades al terreno próximo... ¿comprende?


  — ¿Acaso llega hasta Newport?


  —Oh, mucho más lejos... por lo menos es lo que Schaefer, que en paz descanse, me contó.


  — ¿Hasta dónde? ¿Qué le dijo Schaefer sobre Perry Daniels, Caldroni?


  —Muchas cosas, pero como resultó ser un asesino, ahora no estoy seguro de su palabra. Claro que algunas cosas las he podido verificar personalmente,


  — ¡Al grano! ¿Qué le dijo?


  —Schaefer fue el primero que me llamo la atención sobra la forma de trabajar de Daniels.


  — ¿Cómo es?


  —Parece que tiene una verdadera red de muchachas distribuidas en distintas localidades y las visita sucesivamente en sus salidas. Dió la casualidad que una vez lo seguí hasta la estación del tren y pude averiguar para dónde había sacado pasaje.


  —¿Para dónde, Caldroni?


  —El pasaje era para Wilmington, señor.


  — ¿Wilmington? —repitió Chuck.


  —Sí. Apostaría que allí debe de tener algo muy serio, para viajar tan lejos.


  —Tenía —lo corrigió Masters. El radarista lo miró inquisitivo.


  En ese momento uno de los técnicos se levantó de su asiento y fue a ubicarse junto a la pelirroja.


  — ¿Cómo está usted?— exclamó con una amplia sonrisa—. ¿No nos hemos conocido en algún sitio?


   


  CAPÍTULO 12


  Acababa de amanecer cuando Greg Barter llevó el desayuno al hombre que estaba internado en la habitación 107.


  —Buenos días, señor —dijo imitando la manera y el tono de un empleado de hotel—. ¿Está todo a su satisfacción, señor?


  —Sí, gracias.


  — ¿La fiebre sube constantemente?


  —Sí.


  El hombre que estaba acostado miró al ayudante del farmacéutico sintiéndose molesto. Evidentemente era un golpe de mala suerte tener a un tipo así pisándole los talones.


  —No hay nada que nos guste más que ver cómo nuestros enfermos se reponen... al fin y al cabo para eso nos pagan, ¿verdad? Es el espíritu humanitario que nos anima...


  —Me imagino.


  —Ah, así somos nosotros, los pobres lacayos de hospital, Quiere oír un buen chiste, compañero, para apresurar su restablecimiento...


  —Como quiera.


  — ¿Dónde se entrenó usted?


  — ¿Qué le interesa?


  —Caramba, no parece que le gusta contestar preguntas...


  —No, no me gusta.


  —No tiene importancia —prosiguió Greg—. Yo estuve en Great Lakes. ¿Conoce usted la Sección 8?


  —Sí.


  — ¿El loquero, recuerda? Donde encierran a los chiflados. Bueno, mi cuento transcurre allí. ¿Me escucha?


  —Sí.


  —Coma todo el cereal, compañero, lo hará restablecer más pronto.


  —En seguida.


  —Bueno, aquí está mi historia... En realidad es un cuento corto... ¿está preparado para oírlo?


  — ¡Bah!


  Greg se encogió de hombros.


  — ¿Dónde está su sentido del humor?


  — ¿Oiga, no tiene que ir a ningún otro lado esta mañana?


  —No. ¿No se siente contento de tenerme aquí?


  — ¡Estoy encantado!


  — ¿Alguna vez se desayunó así en su barco?


  —Es claro, todos los días.


  —No mienta... ¡no hay comida como la del hospital!


  —Mi barco es bueno...


  — ¿Cuál es?


  —El Sykes.


  Los ojos de Greg se entrecerraron.


  — ¿El Sykes, eh?


  — ¿Sí, qué ocurre?


  —Nada —Greg hizo una pausa pensativo—. Ultimamente tuvieron sus problemas, ¿eh?


  —En lo más mínimo.


  —Le estoy hablando de la señorita Cole —los ojos de Greg se entrecerraron más aún, hasta convertirse casi en dos líneas.


  —Sí, claro.


  —FBI y todo...


  —Sí.


  — ¿Cómo se llamaba el asesino?


  —Schaefer —contestó él clavando los ojos en su plato.


  —Schaefer. Suena conocido. ¿Nunca estuvo internado aquí?


  —No estoy seguro.


  — ¿Era suboficial, verdad?


  —Sí.


  — ¡Hum!


  — ¿Qué hay de malo en eso? ¡Oiga!, ¿no tiene otro sitio adónde ir?


  —Me parece recordar a Schaefer —repuso lentamente Greg—. Estuvo aquí, más o menos, por la misma época que usted, ¿verdad?


  — ¿Quién dijo que yo estuve internado antes?


  —Yo revisé su ficha.


  — ¿Para qué?


  —Me gusta conocer a mis pacientes.


  — ¿Desde cuándo se volvió usted médico?


  — ¿Por qué se pone tan nervioso, compañero? —Greg abrió los ojos con expresión inquisitiva.


  —No me gusta la gente curiosa. Eso es todo.


  — ¿Conoció usted a la señorita Cole?


  —No.


  —Era una chica muy simpática. Usted la hubiera encontrado de su agrado.


  —Lamento no haberla conocido a tiempo.


  —Sí, claro, después de lo que hizo Schaefer hubiera sido un poco difícil entablar amistad, ¿verdad? Una verdadera lástima.


  — ¿Qué va a hacer, entonar una misa?


  — ¿Qué le ocurre compañero?— inquirió suavemente Greg—. ¿Le resulto antipático?


  —No. ¿Me hace el favor de irse de una vez?


  —Como no —la voz de Greg se endureció—. Le aconsejo que empiece a parecer enfermo nuevamente... el médico de guardia pasará de un momento a otro.


  Volviéndole la espalda salió de la habitación.


  Jean llegó al promediar la tarde. Hasta ese momento él había estado pensativo, pero al verla se alegró. Era realmente una linda muchacha, y, evidentemente, vulnerable. No cabía duda, que se estaba tragando el anzuelo hasta el fin.


  — ¡Hola!, ¿cómo está el enfermo hoy?


  —Ahora que ha llegado usted, mejor.


  —Usted es un fresco...


  —No puedo evitarlo... me internaron con fiebre catarral, pero ahora estoy peor...


  — ¿En serio? ¿Qué tiene?


  —Me enfermé del corazón.


  —Eso es muy normal. Los enfermos siempre se enamoran de sus enfermeras.


  — ¿Y ellas?


  —Están para tomarles la temperatura.


  Dando vuelta en torno a la cama, Jean sacó el termómetro y lo sacudió.


  —Abra la boca.


  — ¿Sabe que usted es muy bonita?


  — ¡Suficiente!


  — ¡Encantadora!


  —Ya le he dicho que…


  — ¡Hermosa!


  —Usted es un charlatán... —con un solo movimiento le introdujo en la boca el termómetro, advirtiéndole—: no hable por un momento.


  — ¡Sí, alférez!


  Jean lanzó una carcajada y se apartó del lecho, dirigiéndose hacia la ventana. El la miró pensando qué parecería con ropas civiles.


  Después de un momento la muchacha se acercó nuevamente y sacándole el termómetro de la boca, leyó la temperatura.


  — ¿Estoy moribundo? —preguntó él.


  —No.


  — ¿Por qué nunca dicen ustedes la temperatura que tenemos?


  —Está normal.


  —Me alegro... aunque no tanto.


  — ¿Por qué?


  —Quiero salir de aquí, pero...


  — ¿Qué ocurre?


  —Cuando me marche, no la veré más, ¿verdad?


  —Usted es imposible, ¿sabe?


  —Hablo en serio. Cuando pienso en usted quisiera quedarme eternamente aquí.


  —Creo que eso no sería muy práctico, ¿verdad?


  —Sin embargo hay otra forma...


  — ¿Sí?


  —Depende de usted


  —Ahora lo único que depende de mí es la forma en que le tomaré el pulso —la muchacha adoptó un tono profesional y tomándole la muñeca miró el reloj.


  —Creo que el corazón me está fallando… —dijo él.


  —Sin embargo, está perfectamente.


  —Jean, ¿cree usted... que es posible?


  — ¿Qué cosa?


  —Verla cuando salga del hospital.


  Ella no le contestó.


  — ¿Jean?


  — ¡Shh! Estoy contando.


  —Al diablo con eso —contestó él retirando su muñeca y tomándola de la mano—. ¡Contésteme, Jean!


  El apretón pareció electrizarla; Jean pensó en Chuck y la duda volvió a presentarse en su espíritu. ¿Por qué no le había escrito? O por lo menos, hubiera podido llamarla por teléfono...


  —Yo..., mejor me deja ir...


  — ¡No! ¿Podré verla después?


  —No lo sé.


  — ¿Cuándo lo sabrá?


  — ¡Por favor, puede entrar alguien!


  — ¡Que se vaya al infierno!


  — ¡Por favor, suélteme!


  —No hasta que me conteste.


  — ¿Qué quiere, que le diga?


  —Que usted saldrá conmigo.


  —Tengo que pensarlo...


  — ¿Por los galones?


  — ¡No sea ridículo! No tiene nada que ver con eso.


  — ¿No?


  — ¡No!


  —Sin embargo, podría pasar un mal rato... ¿tiene miedo?


  —Me gusta mi carrera —le contestó ella.


  Aquello era real y él lo comprendió así; por un momento tuvo miedo de haber empleado una táctica errónea.


  —Naturalmente, pero nadie tendría que saberlo, ¿verdad? —Yo... supongo que no.


  Repentinamente él le besó la mano.


  — ¡Dígame que saldrá conmigo, Jean, por favor! ¿No se da cuenta lo que siento por usted? Si no la volviera a ver enloquecería...


  —No diga eso... apenas nos conocemos...


  — ¿Jean?


  — ¿Qué?


  — ¿Saldrá usted conmigo?


  —Tal vez. No lo sé... tengo que pensarlo.


  — ¡Usted es hermosa!— susurró él soltándole repentinamente la mano—. Vuelva.


  Jean dudó y lo miró en el rostro, iluminado por una sonrisa triste, patéticamente débil. Por un momento sintió deseos de consolarlo, pero no supo cómo y se mordió el labio inferior.


  —Volveré —susurró.


  —Parece que ya están por darlo de alta, ¿verdad? —comentó Greg.


  —Así me dijeron.


  —Bueno, me alegro. Supongo que estará ansioso por volver a bordo.


  —Basta de burlarse, Greg. No hay ningún barco que merezca volver a bordo.


  — ¿No? —Greg lo miró cuidadosamente. No le gustaba aquel hombre y encontraba sospechoso que lo aguantara con tanta tranquilidad—. Caramba, yo creía que el Sykes era un barco excepcional. No todos los días aparece una enfermera muerta en un buque de la escuadra. ¿La encontraron en la cabina del radar, no?


  —Sí.


  — ¿Usted la vió?


  —No.


  —Pensé que habría sentido curiosidad.


  —Oiga, ¿qué diablos pretende? ¿Estaba enamorado de ella acaso?


  — ¿Yo? Oh, no —Greg sonrió—. Soy simplemente un curioso.


  —Entonces váyase con sus preguntas a otra parte. Si no me deja en paz me quejaré al médico.


  —Lo dudo mucho, compañero. Usted no hablará con nadie.


  — ¿No?


  — ¡No! ¿No le gusta conversar sobre el asunto ese?


  —Me desagrada hacer comentarios sobre una muerta.


  —Eso es porque usted es algo enfermizo, ¿verdad?


  —Exactamente. Ahora usted me está enfermando con su charla.


  —Caramba, ¿por qué se exalta así? Creo que el hecho de haber mencionado a la señorita Cole no justifica su estallido. Claro que la última vez que usted estuvo internado hizo todo lo posible por conquistarla...


  — ¡Usted está loco!


  Greg lo miró algo sorprendido. Luego, con todo cuidado comenzó a presionarlo.


  —Tiene que admitir que era una linda muchacha... —dijo suavemente.


  —Nunca la he visto en mi vida.


  —Pero usted estuvo en su guardia, compañero.


  —No la recuerdo. Usted me está dando dolor de cabeza.


  —Caramba, ¡qué lástima! No pensé que hablar de la señorita Cole le produciría jaqueca. ¡Lo siento muchísimo!


  —No se trata del tema, sino de la conversación...


  —Era una buena chica. Lástima que el bastardo de Schaefer la asesinó.


  —Sí.


  — ¿Por qué cree que lo haya hecho?


  —No lo sé.


  —Tal vez tuvieron algo que ver y…


  — ¡No me interesa lo que Claire... —se interrumpió advirtiendo que gritaba y la habitación quedó repentinamente silenciosa—... lo que Claire Cole hacía en sus ratos libres!


  —Naturalmente.


  —Así que no hablemos más del asunto.


  —Es claro..., si usted no quiere... ¡pero era una linda chica? ¡Si usted hubiera estado en lugar de Schaefer, qué hubiera hecho?


  —Ni siquiera sé cómo era la señorita Cole.


  —En tal caso se perdió un verdadero espectáculo —Greg sonrió—. Era como para escribir a casa y mandar su retrato.


  — ¿Por qué no lo hizo?


  Greg lo observó. Algo ocurría con aquel hombre.


  — ¿Schaefer nunca le dijo cómo era ella?


  —No.


  — ¿Ni cómo besaba?


  —Nunca le pregunté.


  —Pensé que podría haberle interesado.


  —Los asuntos de Schaefer eran suyos... no míos.


  —Es claro, pese a que usted estaba interesado en ella, ¿eh?


  —Eso es lo que usted dice, amigo.


  —Sí, pero los dos sabemos que es cierto.


  —Lo único que sé es lo que leí en el periódico de la base.


  — ¿Leyó cómo la encontraron?


  —Sí.


  —Debe de haber sido muy interesante.


  —Más o menos.


  —Más tarde volveré a hacerle compañía, compañero — Greg se dirigió hacia la puerta—. Una verdadera lástima que Schaefer la haya matado, ¿verdad?


  — ¿Por qué no se ahorca con la corbata?


  Cuando Greg salió, él se volvió de costado y se tapó hasta el cuello.


  Jean se sentía confundida, aquel hombre era muy diferente de Chuck. Tal vez resultaba distinto por su excesiva franqueza, y por el aire juvenil de su boca. ¿Por qué diablos no le habría escrito Chuck unas líneas?


  —Lo que ocurre es que esto me pasa demasiado tarde — pensó la muchacha—. Soy novicia en el juego en el que la mayor parte de las chicas de mi edad son expertas.


  Además, tenía que pensar en su carrera. No le interesaban los galones, pero sabía que si era vista por la calle con un subordinado podía verse expulsada de la marina.


  Pero, en realidad, ¿qué podía haber de malo si iba al cine o a cenar con aquel muchacho, vestidos ambos de civil? Inclusive podrían ir hasta Richmond y volver en el mismo día


  Si por lo menos Chuck le hubiera escrito o llamado por teléfono... seguramente a aquellas horas se estaba divirtiendo en Nueva Jersey...


  Con un esfuerzo se mantuvo alejada de la habitación 107, pues no quería verse forzada a tomar una decisión precipitadamente. Por eso, cierta noche, en que dió vuelta por un corredor y se encontró con él, se sorprendió.


  — ¿Dónde ha estado? —inquirió él con un susurro.


  —Cambié el turno...


  —No me mienta, Jean. Si no quiere saber nada conmigo dígamelo.


  —Lo siento. Estaba tratando de decidirme.


  — ¿Ya lo ha hecho?


  —No.


  — ¿Cuándo, Jean? Dentro de pocos días saldré de aquí. Usted lo sabe.


  —Sí.


  —Querida...


  —Por favor, déjeme pensar.


  —Es demasiado hermosa... Jean... —enlazándole la cintura la besó. La muchacha hizo un esfuerzo y se apartó de él


  — ¿Podré volverte a ver, Jean?


  —Sí...


  —El jueves... —susurró él—. Saldré el jueves. ¿Podemos ir al cine en Newport... está bien?


  —Sí. Ahora debes dejarme marchar. Pueden vernos


  —A las veinte en punto, Jean, con ropas civiles...


  —Bueno.


  Brevemente la besó en !a mejilla y se alejó; Jean lo observó hasta que se perdió de vista y luego se apoyó contra la pared y pensó:


  —El jueves...


  El martes por la tarde tres hombres estaban sentados en el solario del sexto piso, mirando a través del gran cristal hacia la Base.


  Uno de ellos se levantó. Era un enfermo crónico llamado Guibert.


  —Me voy a dormir la siesta, Greg


  Greg asintió sin decir nada.


  —A veces me parece que represento al futuro de la especie humana... me cuidan como si fuera un tubo de ensayo.


  El otro enfermo lo miró, pero no dijo nada. Cuando Guibert se hubo marchado se volvió hacia Greg:


  —Debe de sentirse feliz, ¿verdad?


  — ¿Por qué?


  —Vamos a extrañarlo, compañero. Los tipos como usted no vienen a menudo.


  Sonrió.


  — ¿De qué se ríe? —le preguntó Greg.


  —Oh, de nada...


  —No hubiera pensado que se mostraría tan contento al irse. He advertido que trató de echarle el anzuelo a la senorita Dvorak...


  — ¿Yo? -—inquirió fingiendo incredulidad—. Diablos, Greg, conozco perfectamente mi lugar. La señorita Dvorak es oficial.


  —También lo era Claire Cole.


  —Bueno, pero yo no la conocí, pero en caso afirmativo hubiera respetado sus galones de teniente.


  — ¿Cómo sabe que era teniente?


  —Todo el mundo lo sabía a bordo del Sykea.


  — ¿Incluso Schaefer?


  —Sí.


  —Parecía un buen muchacho Schaefer. No era de la clase de hombres capaces de matar a una mujer.


  — ¿No?


  —No —Greg hizo una pausa—. Usted me parece más capaz de cometer un asesinato que él.


  — ¿Qué quiere decir con eso? —estaba sentado en el borde de la silla, mirando a Greg. De inmediato advirtió que su respuesta había sido exclusivamente nerviosa y rápida. Hubiera tenido que cuidarse.


  —Sí... usted pertenece a la clase de hombres capaces de cometer un asesinato —los ojos de Greg se habían entrecerrado mientras la idea cobraba forma en su cerebro.


  — ¿Qué diablos sabe usted sobre los asesinos?


  —Nada. Pero tengo buen olfato. Usted huele a criminal. ¿Lo sabía?


  —Yo me defiendo.


  —Me imagino... y con las mujeres también.


  — ¿De qué diablos está hablando?


  —Debe de ser fácil pegarle a una mujer, ¿verdad?


  —Nunca lo hice en mi vida,


  — ¿No?


  — ¡No!


  — ¿Quién le pegó a Claire Cole?


  —Schaefer.


  — ¿Sí? ¿En el periódico de la base decía eso?


  —Exactamente.


  —Pero nosotros sabemos que no fué así, ¿eh?


  ¿Cómo podía el ayudante del farmacéutico saber tanto? Con los sentidos alerta lo estudió. ¿Estaría tratando de engañarlo?


  — ¿Qué quiere decir con eso?


  —Claire y yo hablábamos a menudo —en los ojos de Greg había una mirada brillante.


  — ¿Sí? ¿De qué?


  —De muchas cosas... de la vida... la libertad... los hombres.


  — ¿Por qué iba a hablar ella con usted?


  —Porque sé explicar. Me contó lo de Schaefer...


  — ¿Sí? —inquirió él aliviado.


  — ¡Y usted! —agregó Greg bruscamente.


  — ¿Yo?— lanzó una carcajada—, ¡Absurdo!


  —Que usted estaba loco por ella...


  —Es ridículo... usted está soñando.


  — ¿Ah, sí?


  ¿Diría la verdad Greg? ¿Acaso Claire le había hablado? ¿Qué significaba todo aquello? ¿Sería una trampa?


  —Usted se burla de mí.


  —Me burlo... ¿de qué?


  —Sobre el asunto de la conversación con Claire. Es falso.


  — ¿Por qué iba a serlo?


  —Simplemente, porque quiere que reconozca que conocía a Claire.


  — ¿Acaso tiene algo que ocultar?— gritó Greg—. ¿Piensa que yo ignoro que usted salía con ella?


  — ¡No es cierto!


  — ¡Usted es quien miente!


  —Le aseguro que...


  —Claire me lo contó...


  —En tal caso ella era quien mentía... nunca la vi en el hospital o fuera...


  —Sin embargo, usted salió con ella varias veces.


  La acusación flotó en el silencio del solario. Greg se secó la transpiración, y él advirtió que también su frente estaba empapada.


  — ¿Cuándo le contó todo esto?


  —Antes de morir —rugió Greg con los ojos relucientes—. ¡Antes de ir al Sykes!


  — ¿Ella... le habló de mí?, ¿me mencionó?


  Greg se adelantó con los labios tensos.


  — ¡Me dijo que iba al barco para hablar con usted!


  — ¿Ha comentado usted esto con alguien? —inquirió él, levantándose de un salto.


  Greg retrocedió un paso, su rostro repentinamente pálido.


  —Usted..., usted... —la respiración pareció faltarle por la sorpresa—. ¿Con que era cierto, verdad?— en sus ojos el asombro se trocó en temor—. Yo estaba buscando algo a ciegas, ¡pero entonces es cierto! ¡Usted la mató! ¡Usted asesinó a Claire Cole!


  El primer empujón hizo retroceder al ayudante del farmacéutico, que tratando de conservar el equilibrio no atinó a defenderse; luego con el hombro volvió a darle un empellón y Greg cayó hacia atrás, golpeó contra el grueso vidrio que resistió una fracción de segundo antes de quebrarse. El cuerpo del ayudante del farmacéutico se precipitó al vacío, sus manos tratando de aferrarse del aire que soplaba con fuerza.


  Cuando golpeó contra el pavimento, seis pisos más abajo, sus ojos seguían abiertos incrédulos y atemorizados.


   


  CAPÍTULO 13


  El B-26 estaba pintado de amarillo y parecía colgar del cielo gris como una yema de huevo sobre el pavimento de una calle. Su proa apuntaba hacia la línea de la costa de Nueva Jersey y sus motores zumbaban monótonos. En la cabina el piloto y el copiloto estaban casi dormidos.


  En la isla de Brigantine, frente a la costa de Nueva Jersey, había un hotel. Su interior estaba ocupado por la Escuela de Radaristas de la Armada, y allí Chuck Masters entrenaba a los nuevos reclutas que pasarían a formar parte de su equipo, con la colaboración de los hombres que lo acompañaran desde el Sykes.


  El teniente terminó de hablar con el piloto del avión que se acercaba y alzó la cabeza para prestar atención a Andrew Brague, un alférez egresado de la escuela de comunicaciones.


  — ¿No cree que está exagerando un poco con los hombres, señor?


  — ¿Cómo? —inquirió Masters pensando que todos los alféreces idiotas de la Armada caían a su lado.


  —Los hombres, señor. Nadie ha tenido licencia desde que empezó el entrenamiento...


  — ¿Dígame, alférez, qué cree que es esto? ¿Un pic-nic?


  — ¿Señor?


  —Tenemos que convertir estos hombres en una unidad de acción. En una verdadera máquina que funcione coordinada. Cuando estén en sus puestos la vida del Sykes y de toda la fuerza de operaciones navales de la zona dependerá de su eficiencia. ¿Comprende?


  —Sí, señor,


  —Entonces no me diga quo los trato con demasiada dureza. ¿Ha estado en tierra recientemente, Brague?


  —No, señor.


  —Le diré un secreto. Hace una semana que quiero llamar a una muchacha que está en Norfolk y no he tenido tiempo ni siquiera de acercarme al teléfono. No pude escribirle una sola carta. Así que no venga a quejarse por los hombres. Todos lo somos, y no me gusta esto más que a los otros.


  —Sí, señor.


  —No se muestre tan pesimista. Reúna a los demás oficiales y les daré una conferencia sobre el mejor método para detectar torpedos. Traigan cigarrillos.


  —Sí, señor.


  — ¿Brague?


  — ¿Sí, señor? —una leve esperanza apareció en la voz del alférez.


  — ¿Me haría el favor de montar guardia esta noche media hora de más?


  —Sí, señor —Brague pareció desilusionado.


  —Olvídelo... estaba bromeando. Llame a los demás oficiales que tenemos que trabajar.


  En la base de Norfolk todo el mundo hablaba.


  —Claro que conocía a Greg Barter —decían unos—. ¡Un gran tipo! Pero creo que fué enfermero de un manicomio. Ustedes saben que eso es contagioso.


  —Sí, un buen muchacho, lástima que era algo melancólico —comentaban otros—. Yo siempre lo dije... tenía aspecto de terminar en suicidio.


  —Lo que ocurre es que Greg pensaba demasiado. Eso hace daño al cerebro.


  —No puedo creer que Greg se haya suicidado... debe de haber sido un accidente.


  — ¡Solo allá arriba!... Quién sabe lo que realmente pasó.


  — ¡Greg Barter lo sabe, pero no se lo contará a nadie!


  Había dos hombres que sabían la verdad; uno de ellos se lo estaba contando a San Pedro. El otro no hablaba.


  Después de afeitarse se miró en el espejo. Quería producir una buena impresión a la enfermera... Jean Dvorak, la oveja rumbo al matadero.


  Tendría que proceder con mucha cautela; aquella muchacha no era como las otras. Claire había sido hermosa, pero sabía demasiadas cosas. Además, tenía un fondo de dureza en la mirada.


  Petroff, uno de los suboficiales artilleros, entró en la cámara.


  — ¿Ya estás de regreso?


  —Sí.


  — ¿Qué tuviste?


  —Fiebre catarral.


  — ¡Ah! ¿Oye, estabas todavía internado cuando el pobre diablo pegó el salto?


  — ¿Quién?


  —Greg.


  — ¡Ah, sí!


  —Debe de haber sido un neurótico.


  —Totalmente chiflado...


  —No cabe duda que Norfolk está recibiendo su parte...


  —Sí.


  —Primero la enfermera muerta, luego Schaefer... ahora el tipo este. Este pueblo está embrujado.


  —Si no te molesta, tengo que retocarme la afeitada…


  —Está bien, está bien... degüéllate.


  Observó como Petroff se alejaba y la sonrisa volvió a aparecer en sus labios. La imagen de Jean Dvorak seguía ante sus ojos, como una fruta madura que espera ser arrancada. Un mordisco y se acabó. Lo más difícil es la primera vez...


  Como el crimen.


  No le gustaba pensar en el crimen, tenía que admitir que cada vez era más fácil cometerlos. Sobre todo cuando se goza de cierta impunidad.


  Y el último había sido el más sencillo de todos. El condenado aquél no había sabido siquiera qué estaba ocurriendo. Hubiera debido publicarse la verdad en los diarios: una verdadera lección para los bromistas. Bueno, ahora estaba sobre las nubes, posiblemente tocando el arpa. Quizá lo que tocaba era el tridente y no estaba tan alto, sino en algún lugar más caluroso. Sonrió. Asesinar era fácil, pero si llegaban a atraparlo las cosas se pondrían muy feas. Había que cuidarse.


  Secando la navaja se quitó los restos de jabón y se pasó la mano por la mejilla. Suave. Tenía que ser suave para agradar a Jean. Él era la persona indicada.


  La muchacha aguardaba en la puerta del cine vestida con ropas de civil. Su cabello rubio estaba oculto bajo un gran pañuelo de seda, pero un rizo había escapado y le colgaba sobre la frente.


  A medida que transcurrían los segundos se sentía más nerviosa; cada persona que se acercaba le parecía un conocido listo para desenmascararla.


  Cuando el auto se detuvo no miró, pues pensó que se trataría de algún donjuán callejero.


  —¡Jean! —la llamó él desde el volante.


  La puerta se abrió y la muchacha se introdujo casi sin pensarlo.


  — ¡Hola!


  —Hola —contestó ella—. ¿Dónde conseguiste el auto?


  —Lo alquilé. No tengo ganas de ir al cine.


  — ¿Qué piensas hacer?


  —Podemos ir a ver las estrellas..., hay millones, Jean.


  —Sí, son hermosas.


  —Y después podemos ir a comer un sándwich y una taza de café. ¿Qué te parece?


  —Como quieras.


  El coche arrancó alejándose del cine. Era un convertible último modelo, pero la capota estaba cerrada y se filtraba el frío nocturno.


  —Estás muy bonita —dijo él.


  —Gracias.


  — ¿Cómo me encuentras?


  Jean lo miró. Llevaba un pesado sobretodo de tweed, probablemente azul.


  —Estás muy bien.


  —Bueno, ¿adónde vamos?


  —A cualquier sitio. Tú manejas.


  —Bueno..., no tenías ganas de ir al cine, ¿verdad?


  —En realidad aún estoy un poco nerviosa.


  —Por eso traje el auto. Supuse que te sentirías más tranquila.


  —Así es.


  —Magnífico.


  —Supongo que será simplemente por lo que ocurrió en el hospital…


  — ¿Qué ocurrió?


  —Bueno, ¿te habrás enterado del suicidio, verdad?


  — ¿Greg?


  —Sí, fué algo terrible. ¡Era un muchacho tan bueno!


  —Sí, parecía un tipo decente.


  —A veces pienso..., oh, no interesa


  — ¿Qué cosa?


  —Bueno, siempre hablábamos un rato. Era una persona agradable como compañero de trabajo. Tocaba el violín..., ¿lo sabías?


  —No.


  —Pues lo hacía. No muy bien, naturalmente, pero le gustaba mucho. Y era muy amable.


  —Sí, parecía serlo.


  —Ahora me siento como si tuviera algo que ver con su suerte. Primero, Claire Cole; ahora, él.


  —No seas tonta, Jean.


  —No puedo evitarlo.


  —Bueno, Claire Cole fué muerta a bordo de mi barco y sin embargo...


  — ¿Tú eres del Sykes?


  —Sí. ¿No lo sabías?


  —No.


  —Pues bien, Claire Cole murió a bordo del Sykes y su asesino se suicidó. De acuerdo con tu lógica toda la tripulación debería estar con complejos de culpa.


  —Schaefer —murmuró ella—. El suboficial,..., sí.


  — ¿Lo conocías?


  —Oí hablar de él.


  —Un tipo raro.


  —Se suicidó también él, ¿verdad?


  —Sí.


  — ¡Qué raro!


  — ¿Qué es lo que te resulta raro?


  —Dos suicidios tan cercanos.


  —Sí. Oye, estás temblando. ¿Quieres que ponga la calefacción?


  —No. Estoy perfectamente. ¡Pobre Greg! ¿Tú estabas con él un momento antes de que saltara, verdad?


  — ¿Cómo?


  —Tú..., creía...


  — ¿Quién te dió esa idea?


  —Guibert me lo dijo. Te dejó solo con Greg…


  — ¡Oh, sí, yo bajé pocos minutos después! Buen muchacho ese Guibert.


  — ¿Te dijo algo Greg que haya podido señalar su estado de ánimo?


  —Nada, Pero estaba muy taciturno; por eso me marché.


  — ¡Ah! —Jean quedó pensativa.


  — ¿Te molesta que detenga el auto?


  — ¿Cómo?


  —El auto. ¿Lo detengo?


  —Oh, haz lo que te parezca —Jean miró por la ventanilla. El camino estaba muy silencioso y oscuro. El motor se detuvo.


  —Mira las estrellas, Jean —dijo él.


  —Sí... —la muchacha hizo una pausa—. Nunca me dijiste que eras de la tripulación del Sykes.


  —Supongo que no tuve la oportunidad.


  — ¿Conocías bien a Schaefer?


  —Más o menos.


  — ¿Y al teniente Masters?


  —Sí —sin prestar atención a sus palabras le pasó el brazo por los hombros—. ¿Sabes que hablas demasiado para ser tan bonita?


  —El teniente Masters tiene una teoría —pensó ella en voz alta—. Crees que...


  Interrumpiéndose bruscamente volvió la cabeza y lo miró, pero él se había concentrado en otras cosas y apretándole el hombro le preguntó distraídamente:


  — ¿Qué cree?


  —Nada —repuso Jean. Su mente volaba, tratando de recordar los nombres que Chuck le mencionara. Perry Daniels y Alfred Jones. Repentinamente sintió un frío atroz. ¿Cómo no había asociado ideas antes? Su estupidez podía costarle cara.


  — ¿Jean?


  — ¿Sí?


  — ¿Qué te ocurre?


  —Nada —la enfermera volvió la cabeza. Tal vez estaba sentada junto a un asesino. ¡Ese hombre sonriente podía ser el matador de Claire, Schaefer... y Greg! ¡Cielos!


  El la atrajo y la besó, tomando su turbación por algo muy distinto.


  —Te quiero, Jean —susurró.


  La muchacha permaneció silenciosa mientras él la besaba repitiéndole palabras de amor. Su único pensamiento era que podía estar junto al hombre qué había arrojado a Greg desde seis pisos de altura.


  — ¿No vas a decir nada? —le preguntó por fin él.


  — ¿Qué..., qué quieres que diga?


  —Algo. Acabo de desnudar mí corazón, ¿No requiere eso un comentario?


  —Yo... no lo sé... — hizo una pausa—. ¿Has querido a muchas chicas?


  —Ninguna como tú.


  — ¿Pero muchas?


  Sintiéndose seguro de la situación, comenzó a acariciarle el rostro y el cuello y dijo:


  —Nunca quise a ninguna, Jean. Tú eres la única.


  — ¿Cómo puedes saberlo? —la enfermera sentía unos terribles deseos de abrir la puerta y escapar, pero por encima de todo quería oírlo hablar...


  —Estoy seguro. Siento una necesidad terrible de que estés junto a mí. Es la primera vez que me ocurre.


  —Es una cuestión fisiológica…, no se trata...


  —No, te equivocas —la mano se cerró con fuerza sobre su brazo—. Seriamente, Jean. Te quiero.


  —Creo que estás enamorado de mi uniforme. Es la idea de que soy enfermera y…


  —No, no, lo juro, no es eso.


  — ¡Estoy segura de que sí!


  —Créeme, Jean...


  La muchacha se apartó de él fingiendo enojo.


  — ¡No! Sé lo que ocurre. Es el uniforme que llevo lo que te excita.


  Él se inclinó hacia ella deslizándose sobre el asiento.


  —Te equivocas, Jean... —tomándola de los hombros la besó y por un momento sus manos parecieron deslizarse hacia la garganta—. ¡Estoy loco por ti, Jean! Sería capaz de...


  — ¡Basta, por favor, basta! ¡Me estás mintiendo!


  — ¿Qué diablos me importa si eres enfermera, oficial o cualquier cosa?— gritó él desesperado—. ¿Piensas que puede interesarme?


  — ¡Estoy segura que sí!


  —He conocido a otras muchachas del Servicio Auxiliar..., oficiales...


  Ella le tomó la mano para apartarla.


  —Pero no una enfermera —dijo.


  —Sí, Jean. Una enfermera.


  — ¿Quién?


  —Alguien..., Jean...


  Ella le soltó la mano y volvió a preguntarle:


  — ¿Quién?


  —Ya te lo he dicho. Una enfermera. Estuvimos muy unidos.


  — ¿Cuánto?


  —Mucho. Tú y yo también podríamos... —se interrumpió.


  — ¿Sí? —murmuró ella tratando de que no dejara de hablar.


  — ¿Estás libre el lunes?


  —Sí.


  —Podríamos salir a pasear... tú y yo.


  — ¿Adónde iríamos?


  —Conozco algunos lugares donde estaríamos tranquilos.


  — ¿Dónde?


  —Podríamos viajar a Wilmington...


  — ¡Wilmington! —balbuceó ella horrorizada.


  —Sí. Vestiríamos de civil y nadie formularía preguntas. ¿Quieres ir, Jean, verdad?


  —No lo sé.


  —Te llamaré mañana. Entonces lo sabrás, ¿no es así?


  —Puede ser. Ya es tarde, volvamos.


  —Te llamaré mañana, Jean.


  —Bueno.


  —Para evitar líos, por si alguien está escuchando, cuando llame diré que habla... Frank..., ¿está bien?


  —Sí.


  La besó nuevamente, acariciándola, y ella permaneció inmóvil, helada, con los ojos cerrados.


  —Mañana te llamaré…,


  —Sí…


   


  CAPÍTULO 14


  La habitación estaba muy tranquila y tibia. La luz del sol se filtraba por la ventana iluminando las partículas de polvo que flotaban perezosamente.


  Jean abrió los ojos y permaneció inmóvil, pensativa. El sol calentaba las sábanas proporcionándole una sensación de bienestar. ¿Era realmente el día siguiente? ¿Había pasado ya la noche? La idea de tener que resolverse y dar una respuesta a aquel hombre la aterrorizaba. Por otra parte, tenía la certeza de que era la única persona capaz de descubrir la verdad. Perry Daniels y Alfred Jones, había dicho Chuck..., claro que podía estar equivocado, en cuyo caso ella no tenía ningún deseo de ir a Wilmington. Pero en caso de que fuera cierto... En caso de que aquel hombre hubiera asesinado a Claire, Schaefer y posiblemente a Greg..., ¿cómo podría desenmascararlo?


  El capitán del Sykes consideraba el caso cerrado, y también el F B I. La única persona que la escucharía sería Chuck, y en aquellos momentos no estaba en la Base.


  —Yo puedo descubrir si este hombre es realmente el asesino o no..., pero en caso afirmativo, ¿qué haré luego? Si es el criminal, ya mató por lo menos tres veces —el pensamiento la aterraba—. Si voy con él a Wilmington y me revela la verdad..., ¿qué puedo hacer?


  ¿Gritaría?


  ¿Habría gritado Claire Cole?


  Después de todo, ¿qué tenía que ver ella con el asunto? Aquel hombre la aterraba, y la sola idea de estar a su lado la hacía estremecer. ¡Oh!, ¿por qué no estaría con ella Chuck?


  — ¿Jean?


  Sorprendida por el llamado volvió la cabeza hacia la puerta.


  — ¿Sí?


  —Teléfono para ti,


  — ¡Oh!


  — ¿Vas a contestar o no?


  —Sí, en seguida —saltando de la cama se puso una bata y un par de zapatillas y corrió al pasillo, donde estaba el teléfono, mordiéndose los labios y preguntándose qué podría contestarle.


  — ¿Hola?


  — ¿Jean? ¿Te desperté?


  —No. Estaba... despierta.


  —Habla Frank.


  —Sí, ya sé.


  — ¿Y bien?


  Se produjo un largo silencio.


  — ¿Vendrás conmigo?


  —Yo... —la muchacha dudó y se mordió el labio. Por fin, dijo: — Está bien, Frank.


  —Magnífico. Ya he pensado en todo. Puedo bajar del barco a tiempo para tomar el ómnibus de las ocho y quince el lunes por la mañana. Es el ómnibus C, que llega a la estación de Hampton, donde se detiene el tren para Wilmington. ¿Sabes dónde tomarlo?


  —Lo averiguaré.


  — ¡Espléndido! Si tomamos ese ómnibus llegaremos a Wilmington a las quince y cuarenta y dos. Y yo no tengo que estar de regreso en el barco hasta la mañana del día siguiente. ¿De acuerdo?


  —Sí.


  —Mira, no nos hablaremos siquiera hasta estar bien lejos de Norfolk. No olvides de vestir ropas civiles.


  —No me olvidaré.


  —Te quiero —susurró él.


  La enfermera no contestó, aguardando oír su voz.


  —El lunes por la mañana, a las ocho y quince..., el ómnibus C. ¿Has comprendido?


  —Sí...


  — ¿Estarás allí, verdad?


  —Sí.


  —Me alegro. Ahora tengo que volver al barco... —hizo una pausa—. ¿Me quieres?


  Jean no contestó y cortó suavemente, esperando que él creyera que lo había hecho durante la pausa. Luego, sin fuerzas se dejó caer sobre la silla que estaba junto al teléfono.


  Aquella tarde Jean fué al muelle. Hacía frío y una nube de neblina gris flotaba sobre el agua. Llevaba el abrigo abrochado hasta el cuello, y los faldones le golpeaban las piernas a impulsos del viento. El único barco amarrado a puerto era un petrolero. Esto le produjo una sensación opresiva. ¿Habría partido el Sykes?


  Mirando sobre las aguas trató de ver la silueta de los barcos que estaban en la Bahía. Quizá el destructor se había alejado para fondear en aguas más profundas.


  Cuando una voz resonó a sus espaldas, se volvió aterrada.


  — ¿En qué puedo serle útil, señorita?


  —Yo... estoy buscando un barco. El destructor Sykes.


  El muchacho sonrió.


  — ¡Oh, sí! Está en dique seco, ¿Sabe cómo ir?


  —Sí, gracias.


  El centinela le dió instrucciones, y antes de que ella se marchara la saludó militarmente. Jean devolvió el saludo sintiéndose extraña, como siempre que hacía la venia a un hombre.


  En el dique seco se desarrollaba una actividad constante. Camiones y Jeeps corrían de un lado para otro, llevando hombres y material. Los cascos de los barcos descansaban sobre los lechos de metal, y los trabajadores los rasqueteaban, y reforzaban los remaches, mientras las antorchas de acetileno reflejaban sus llamas azules.


  Jean caminó con cuidado, evitando los grandes rollos de cable y las pesadas láminas de metal. Por encima de ella estaba el Sykes, comunicado con el nivel normal por medio de una inclinada pasarela.


  — ¡Cielos!— pensó la muchacha—. ¡Nunca llegaré hasta allí!


  Mientras subía sentía clavarse sobre ella los ojos de los trabajadores, y al pensar que él podía estar mirándola desde algún sitio oculto, lamentó haber ido.


  Nuevamente miró hacia arriba y vió al oficial de servicio apartándose para dejar paso a un obrero que llevaba un cilindro de oxígeno. Haciendo un gesto con la mano llamó la atención del marino que se adelantó hacia la borda y gritó:


  — ¿Sí, señorita?


  —Tal vez usted pueda decirme...


  El oficial inclinó la cabeza y gritó:


  —Con todo este ruido no la oigo, señorita. Espere un momento.


  Bajando del sitio en que se encontraba, se acercó a ella y la saludó.


  — ¿Ahora me dirá qué puedo hacer por usted, señorita?


  Jean se volvió hacia el barco.


  —Trato de ubicar al teniente Masters —dijo.


  Una lenta sonrisa se formó en los labios del oficial y la muchacha se preguntó si todos pensarían igual.


  —Lo lamento mucho, señorita, pero Masters no está a bordo. En realidad, no queda casi nadie.


  —Ya lo sé, pero pensé que tal vez usted podría decirme cómo comunicarme con él.


  —Está en Atlantic City —la sonrisa se acentuó.


  — ¿En qué parte?


  —Bueno, no exactamente en la ciudad. Está en la Escuela de Radar de Brigantine, Nueva Jersey.


  —Brigantine... —repitió Jean pensativa.


  —Quizá... yo pueda serle útil en su lugar...


  —No lo creo. ¿Cuándo regresará el teniente Masters?


  —Supongo que dentro de una semana.


  —Comprendo —el oficial siguió sonriente y la muchacha sintió que se acaloraba—. ¿Cómo puedo hacer para escribirle? Quiero decir, ¿a qué dirección?


  —Si usted dirige la carta a la Escuela de Radar de la Armada, Brigantine, Nueva Jersey, puede que le llegue.


  —Gracias.


  —De nada —el oficial de servicio hizo una pausa, meditando sus próximas palabras—. ¿Está segura de que no puedo servirla en lugar de Masters?


  —No, muchas gracias, señor —le hizo la venia y se volvió, caminando rápidamente, pero cuando el viento le alzó la pollera, sintió deseos de echar a correr para alejarse más rápido del barco.


  Si bien no volvió la cabeza, se sintió segura de que el oficial continuaba sonriente.


  Mirando la costa, Masters pensó que no había nada más desolado que una playa en invierno. Sus ojos pasearon sobre las aguas mientras el lanchón se dirigía hacia la isla Brigantine. Más allá de las ondas que se alzaban blancas y verdes, estaba el muelle de desembarco.


  Encendiendo un cigarrillo observó al timonel. Conducía bien la pequeña embarcación. Evidentemente los muchachos aprendían. Fumando placenteramente miró hacia el horizonte, donde se amontonaban pesadas nubes grises. Si esa noche llovía, el B-26 se vería forzado a permanecer en tierra, con lo que los ejercicios nocturnos quedarían suprimidos.


  Cuando la lancha tocó el muelle de la isla, arrojó su cigarrillo al agua. Con la mirada contó a sus hombres a medida que saltaban a tierra y luego devolvió el saludo del alférez, dándole permiso para regresar a tierra firme.


  Rodeado por sus radaristas regresó al hotel. Allí lo esperaba una carta recién llegada por avión.


  Arrojando la gorra sobre la cama, se quitó el saco y tomo la carta. Estaba sellada en Norfolk, Virginia, el sábado anterior. Ya era lunes. Para ser carta por vía aérea había tardado bastante. Las iniciales del remitente lo dejaron pensativo un instante: J. R. D.; luego comprendió que la carta era de Jean, y abriéndola rápidamente se sentó para leerla,


  La muchacha tenía letra clara y perfilada. Encendiendo un cigarrillo se echó hacia atrás y leyó:


  “Querido Chuck:


  Té hubiera escrito antes, pero no estaba segura de lo que quería decirte. Ahora lo hago porque no sé cómo terminará todo esto, y quiero que te enteres; creo haber encontrado al asesino de Claire Cole y del suboficial Schaefer. Temo que también haya matado al ayudante del farmacéutico Greg Barter, aquí en el hospital.


  Sé que esto te alarmará, pero no tengo a quién preguntarle, ni sé cómo pedir consejo sobre la forma que debo proceder, Simplemente debo averiguar si ese hombre es realmente el asesino.


  Cuando llegó al hospital con “fiebre catarral” fué internado en mi guardia; se trata de un muchacho que tiene cierto encanto personal, y te aseguro que sabe hablar a las mujeres. Te aclararé que si le hice caso fué por culpa tuya, pues no fuiste capaz de escribirme o llamarme telefónicamente. Espero que comprendas. Anoche salí con él y me dijo que había tenido cita con otra enfermera. Recordé entonces que era uno de los hombres de quienes sospechabas. No quiso decirme el nombre da la otra enfermera, y no me atreví a insistir, pues tuve miedo. Me pidió que lo acompañara a Wilmington, que es el sitio donde fue Claire, como tú sabes. Cuando me lo preguntó esta mañana, le contesté que sí.


  No sé si hago bien, Chuck, pero me parece que si me quedo a solas con él podré arrancarle la verdad. ¿No crees que vale la pena correr el riesgo?


  Bueno, el lunes a las ocho y quince saldremos de Norfolk para llegar a Wilmington a las quince y cuarenta y dos. No sé adónde piensa llevarme. Ignoro qué haré si es realmente el asesino. Puede que me lleve al mismo sitio donde estuvo con Claire. Te escribo esto por si acaso algo sale mal. Su nombre, Chuck, como ya probablemente lo imagines es...”


   


  CAPÍTULO 15


  Masters leyó el nombre y estrujó la carta en el puño. ¡Naturalmente! ¡No podía ser otro! De un salto se incorporó.


  ¿Qué día era? Domingo; no, ¡lunes! ¡Oh, ya estaban en el tren, rumbo a Wilmington! ¿Podría alcanzarlos? ¿Podría? Al infierno. ¡Tenía que hacerlo!


  Abandonó la habitación y corrió al ascensor. Cuando el artefacto se detuvo entró rápidamente y se dirigió al piso donde estaba la oficina del comandante. Con paso elástico llegó hasta la puerta, la abrió, y pidió al suboficial de guardia que lo anunciara, para hablar de un asunto de plena importancia. Eran las diez y treinta y seis.


  Cinco minutos más tarde, el comandante Whitley lo recibía sonriente.


  —Adelante, Masters, siéntese. Hemos estado trabajando intensamente, ¿verdad?


  —Sí, señor. Quisiera que me autorizara para ir a tierra de inmediato, por un asunto de enorme importancia.


  Whitley miró inquisitivamente al teniente.


  —De suma importancia, ¿eh?


  —Sí, señor.


  —No creo que necesite autorización especial para ir hasta Atlantic City...


  —Atlantic City no, señor. Wilmington, Delaware.


  — ¿Wilmington? —Whitley sacudió negativamente la cabeza.


  — ¡Es urgente, señor!


  —No puedo autorizarlo, Masters. Usted debería saberlo.


  — ¿Por qué no, señor? Es una emergencia.


  —Estoy en condiciones de darle licencia, pero no de permitirle que vaya tan lejos. Yo no puedo alterar las órdenes del capitán, de su barco.


  —Pero, señor...


  —Si es tan importante, telegrafíe al comandante Glenburne solicitándole permiso.


  —Gracias, señor —Masters corrió hacia la puerta, y desdo allí volvió abruptamente—. Lamento mucho, señor, haberlo...


  —Vaya, Masters. Buena suerte.


  Telegrafió desde el teléfono al piso principal y aguardó nerviosamente la respuesta, que llegó a las doce y cincuenta y uno.


  “Capitán Glenburne y oficial de servicio en tierra. Como encargado de guardia no puedo alterar órdenes capitán barco durante su ausencia. Lo siento, Chuck. Tendrás que transpirar.


  (Fdo.) ARTHUR L. CARLUCCI


  Teniente”.


  Chuck maldijo a Carlucci, a la Armada y a Whitley por no haber tenido la decencia de autorizarlo sin necesidad del trámite burocrático de pedir permiso a Norfolk. Después de haber maldecido a todos los que se le ocurrió, fué a su dormitorio y preparó una maleta de viaje, tras lo cual buscó al alférez Brague,


  Cuando lo encontró le dijo:


  —Me marcho, Brague. Usted quedará a cargo de todo.


  — ¿Cómo dice, señor?


  —Estoy desertando, ¡maldito sea! No diga nada hasta que esté fuera de la isla...


  —Pero..., pero, señor…


  —Hasta la vista.


  A las trece y veinte llegó a la estación ferroviaria donde le informaron que el primer tren para Wilmington partía a las trece y cincuenta y cinco, llegando a destino a las quince y treinta y dos.


  ¡Quince y treinta y dos! Diez minutos antes que el tren en que estaría Jean. Podría llegar y esperarla en la estación Entonces se le ocurrió que Jean podía haber cambiado de idea a último momento, en cuyo caso le bastaría enviar un telegrama a Carlucci pidiéndole que retuviera a aquel hombre a bordo.


  Después de discutir con la operadora, consiguió que lo comunicara con el hospital de la base.


  — ¡Hola! —gritó.


  —Ya tiene su llamado, señor.


  — ¡Por favor, apresúrelo!


  La voz dulzona de la operadora de Norfolk llegó hasta él, seguida de una serie de chasquidos que dieron paso a un zumbido intermitente.


  —Lo siento, señor; teléfono ocupado.


  —Esto es una emergencia, señorita. No puede interrumpir la comunicación.


  —Lo siento, señor; si usted aguarda volveré a insistir.


  —Señorita, voy a tomar un tren dentro de once minutos… ¿puede apresurarse?


  —Corte y lo llamaré, señor.


  Colgó el auricular y aguardó, oyendo como el tren entraba en la estación y los pasajeros se agolpaban para subir a bordo. A las trece y treinta el teléfono sonó y él atendió nerviosamente.


  — ¿Sí?


  —Tengo su llamado, señor.


  —Gracias.


  — ¿Hola?


  — ¡Hola! ¿Jean?


  — ¿Cómo dice?


  Rápidamente se corrigió:


  —Llame a la señorita Jean Dvorak, telefonista. ¡Es urgente!


  —Sí, señor.


  A las trece y treinta y tres reapareció la voz.


  —Lo siento señor, pero la señorita Dvorak no está presente.


  — ¿Cuándo se marchó?


  —Esta mañana, señor.


  En la plataforma el guarda gritaba:


  — ¡Todo el mundo al tren!


  — ¡Gracias! —dijo Chuck colgando el auricular y corriendo al tren a tiempo para subir al último vagón.


  El convoy llegó a North Philly a las catorce y cuarenta y nueve. Se suponía que saldría a las catorce y cincuenta y cuatro, pero se atrasó veintiséis minutos en esa estación. Cuando Chuck bajó en Wilmington eran las dieciséis horas, y el tren de Norfolk ya había pasado.


  El teniente buscó frenéticamente a Jean, pero cinco minutos después se resignó al hecho de que la muchacha estaba en algún sitio de Wilmington, escoltada por un presunto asesino.


  ¿Dónde?


  Nerviosamente comenzó a buscarla.


  Se sentaron frente a frente, ante la pequeña mesa, preparada por un mucamo que los había tomado por recién casados. El mozo que los sirvió pensó indudablemente lo mismo, marchándose en silencio y lo antes posible.


  Los platos estaban sobre la mesa. Jean apenas había tocado la comida; en cambio él devoró el bife con buen apetito, cruzando luego el cuchillo sobre los restos.


  —Bebe tu champagne —dijo a la muchacha.


  Jean tomó la copa con mano temblorosa y se humedeció los labios.


  —Bebe más...


  —No quiero marearme.


  —Yo me mareo con solo mirarte..., ¿por qué no te quitas la chaqueta?


  —Hace un poco de frío aún.


  —Vamos, quítatela y estarás más cómoda.


  Jean se desabrochó la chaquetilla consciente de la mirada de él.


  —Tienes una blusa muy elegante...


  —Gracias.


  — ¿Estás nerviosa?


  —Esteee..., sí.


  —Tranquilízate. No hemos tenido ningún inconveniente hasta ahora, ¿verdad?


  —No. ¿Cómo conociste este sitio?


  — ¿El Hotel Blake? Lo conocía...


  — ¿Trajiste aquí a... la otra enfermera?


  — ¿Qué otra enfermera? — inquirió él, sonriendo-—. No sé de qué hablas.


  —Dijiste que habías conocido a otra enfermera...


  —Oh, ella…


  — ¿La trajiste aquí?


  Incorporándose caminó en torno a la mesa y se paró tras la silla de la muchacha.


  — ¿Qué te interesa la otra enfermera? —inquirió suavemente, apoyándole las manos sobre los hombros, cerca del cuello.


  —Yo... —Jean volvió la cabeza y trató de sonreír, sintiendo un frío poco natural—. Supongo que estoy celosa,


  —Bueno, creo que no te hará más feliz saber si traje a este sitio a otra chica...


  —Preferiría saberlo.


  — ¿Por qué?


  —No estoy segura. Todavía temo que alguien nos sorprenda.


  —No te preocupes por eso... —se inclinó y la besó en el cuello, haciéndola estremecer involuntariamente—. Termina de beber.


  Jean alzó la copa sin llevarla a sus labios.


  — ¿La trajiste aquí?


  —Sí...


  — ¿Y..., nadie lo supo?


  —Nadie.


  — ¿Era del hospital de Norfolk? Me refiero a la otra enfermera.


  —Hablas demasiado, Jean —dijo él, y tomándola de los brazos la forzó a incorporarse y la besó.


  Chuck no conocía Wilmington y por lo tanto no sabía dónde tenía que buscar. Una fútil sensación de impotencia lo invadió. El tiempo volaba. En realidad el reloj era una trampa que trataba de aplastarlo y nada podía hacer para vencer en aquella lucha.


  No sabía adónde ir. Se dirigió primero al centro de la ciudad, pensando que debía trazarse un plan. ¿Pero cuál? ¿Cómo detener un asesino no sabiendo dónde encontrarle? ¿Un hotel céntrico? ¿Una pensión? ¿Una hostería en las afueras? Tal vez tenía un departamento alquilado con nombre falso…, ¿cómo encontrarlo?


  Deteniendo a un transeúnte le preguntó qué hoteles y casas de pensión había en Wilmington, grabando en su memoria los nombres y las direcciones. Sabía que no tendría tiempo de clasificarlos y se resolvió a visitar todos los alojamientos que se cruzaran en su camino. Tenía que confiar en la casualidad y en la suerte.


  Apresurando el paso, agachó la cabeza para enfrentar al viento.


  Jean aparto el rostro para evitar los labios de aquel hombre.


  —No —dijo con voz débil—. Hablemos un rato...


  —Bueno, querida, pero no tenemos todo el día…, el tren sale a...


  —Ya lo sé, pero hablemos primero.


  —Está bien —suspiró él—. ¿De qué quieres hablar?


  —De..., ¡la otra enfermera!


  — ¡Oh, por favor!


  — ¿Era de Norfolk?


  —Sí, era de Norfolk —repuso él algo preocupado.


  — ¿La conocí?


  — ¡Oh, vamos, Jean! ¿Para qué quieres saber tantas cosas? — tomándola de la mano la llevó hasta una silla y la hizo sentar sobre sus rodillas. Luego le echó la cabeza hacia atrás y la besó violentamente. Jean trató de apartarlo pero el abrazo era salvaje. Por sus venas comenzó a circular un terror sordo, violento. Ahora sabía que no hubiera debido acompañarlo..., todo aquello era inútil.


  El comenzó a juguetear con los botones de su blusa.


  — ¡No!— gritó la muchacha, y al advertir la mirada de sorpresa del hombre agregó—: Déjame hacerlo a mí.


  —Está bien —sonrió.


  Jean se incorporó y caminó hasta el otro extremo de la habitación, interponiéndose entre ella y él la mesa. ¿Cuántos botones tenía su blusa? ¿Cuánto tardaría en...?


  —Una rubia —explicó Masters—. Con un hombre.


  El empleado del hotel lo observó con curiosidad.


  — ¿Puede oírme? —Chuck alzó más la voz.


  —No grite que no soy sordo...


  —Bueno, ¿se han anotado en este hotel?


  — ¡Hum!


  — ¿Sí? —inquirió Chuck ansiosamente.


  —No he dicho eso, joven. Trato de pensar.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Lo han hecho?


  El hombre se sopló la nariz, dobló cuidadosamente el pañuelo, lo guardó en el bolsillo del pantalón y carraspeó.


  —No. Creo que no. Si usted busca habitación, podría...


  Masters le volvió la espalda y salió del hotel. El ciprés que estaba junto a la puerta, proyectaba una larga sombra sobre el pavimento. Chuck miró hacia el sol y vio que se ponía tras el horizonte.


  Pronto sería de noche.


  Mirando en derredor se preguntó adonde podría ir ahora.


  En el extremo de la calle había un cartel que se balanceaba al viento, con la leyenda: “Habitaciones para alquilar”.


  Chuck caminó rápidamente, su sombra saltando delante de él sobre el cemento.


  ¿En cuántos sitios había estado? Aquella mujer primero, luego el empleado del clavel, y el viejo que leía el periódico y que se negó a hablar hasta haberse instalado en el escritorio, la bonita morocha vestida de negro y ahora el empleado con anteojos verdes... ya no quedaban muchos hoteles en la ciudad.


  Lo que hubiera necesitado para ubicarlos, era un radar...


  “Habitaciones para alquilar”. Masters subió rápidamente .por la escalera.


  Los dedos de Jean temblaban en los botones de la blusa mientras él la observaba desde el otro extremo de la habitación.


  — ¿Conocí yo a esa enfermera?


  — ¿Sabes que eres hermosa, Jean?


  La muchacha terminó de desabrocharse la blusa, que quedó colgada sobre la enagua de nylon. Los ojos del hombre se clavaron en ella, haciéndola sentir totalmente desnuda.


  —Quítatela...


  Jean dudó y él hizo un ligero movimiento como si fuera a incorporarse para ayudarle. Entonces la muchacha terminó de quitarse la blusa y la dobló lentamente dejándola sobre una silla.


  —La..., ¿la conocí? —preguntó de nuevo, rogando mentalmente que le contestara.


  —La pollera —dijo él suavemente—. ¿Quieres que te ayude?


  — ¡No! ¡Yo lo haré!


  La pollera... un botón y un cierre relámpago. Nada más.


  Su mano se movió hacia el botón y lo soltó. Luego el cierre relámpago se deslizó casi como si hubiera tenido voluntad propia; la pollera cayó hacia ahajo rozando la enagua de nylon.


  Jean permaneció un instante inmóvil y luego se inclinó pira recoger la prenda, viendo cómo él se le acercaba. Entonces como si no hubiera podido encontrar otra defensa contra aquella mirada que la desvestía, gritó:


  — ¿Conocía yo a la otra enfermera?


  La mesa estaba entre ambos y él se detuvo para mirarla curiosamente. Todo el temor que tenía en el cuerpo pareció acumularse en la garganta de Jean, ahogándola.


  — ¿Qué quieres decir con eso? —inquirió él lentamente.


  —La otra enfermera. Quiero saber...


  — ¿Por qué dijiste ‘‘conocía”? ¿Por qué usaste el pasado?


  —Yo... —Jean se llevó la mano a la garganta—. No quise... pensé...


  — ¿Por qué no dijiste “conozco”? ¡Contéstame, Jean! ¡Maldita seas, contéstame!


  La muchacha no habló. No podía hacerlo. Él estaba apoyado sobre la mesa, el cuchillo junto a su mano. Sus ojos se habían transformado en dos delgadas líneas.


  — ¡Contéstame!


  —Yo...


  — ¿Quién te envió a espiarme? ¿Masters?


  — ¡No, Chuck no!...


  — ¿Cómo sabes que lo llaman Chuck? —sus ojos se transformaron en dos brasas salvajes. Era como un animal atrapado y la idea de que aquella muchacha podía sospechar de él, lo enloquecía—. ¿Qué sabes de Claire Cole?


  — ¡Nada!


  — ¿Qué te contó ella?


  —Nada, lo juro... éramos compañeras de pieza, pero nunca...


  — ¡Compañeras de pieza! —rugió él, y su mano se movió, aferrando el afilado cuchillo de trinchar.


  Las luces de la calle se acababan de encender cuando Chuck Masters entró en el hall del Hotel Blake. Dirigiéndose al escritorio, fastidiado porque no había ningún empleado a la vista, llamó. Un hombrecillo vestido de oscuro emergió de las sombras, sonriendo automáticamente.


  —Sí, señor, ¿en qué puedo servirlo?


  —Estoy buscando a una muchacha...


  El rostro del empleado se ensombreció y sacudiendo una mano repuso;


  —Lo siento, teniente, pero éste no es esa clase de hotel.


  — ¡No sea estúpido! — gritó Masters—. Se trata de una rubia muy bonita que puede haberse anotado aquí con un hombre..., hoy por la tarde.


  El empleado se ruborizó.


  — ¿Su nombre, señor?


  —Probablemente usaron un nombre ficticio. Fíjese en el registro si alrededor de las dieciséis se anotó una pareja joven.


  —Bueno, señor, tenemos muchos huéspedes y sería difícil distinguir...


  — ¡Una rubia!— rugió Chuck—. Escuche, idiota, he buscado por toda la ciudad y este es el último hotel que queda. ¡Esa muchacha está en peligro!


  —Esta tarde vinieron varias rubias, señor —dijo el empleado algo atemorizado por la mirada de Masters.


  — ¿Con hombres?


  —Una sí.


  — ¿Dónde están?


  —Es una pareja de recién casados, señor.


  — ¿Dónde están, condenado?


  —Pero, señor, usted no querrá molestarlos...


  Masters se inclinó sobre el escritorio y pegó un puñetazo.


  — ¿Qué habitación? ¡En este mismo instante ese hombre puede estar matándola!


  Los ojos del empleado se abrieron llenos de espanto.


  —Por aquí, señor —balbuceó—. ¡Por aquí!


  Tomó el cuchillo con un movimiento suave, como si se tratara de algo íntimo.


  — ¿Te dijo ella algo sobre nosotros?


  — ¡No! —murmuró Jean retrocediendo, moviéndose por la habitación, tratando de alejarse de aquel hombre que se acercaba a ella implacable, con el cuchillo en su puño.


  — ¿Fué idea de Masters? ¿Te puso él sobre mi pista? ¿Tratas de averiguar si yo la maté?


  —Tú... —Jean tragó saliva haciendo un esfuerzo por respirar—. ¿Tú la mataste, verdad? Y también a los otros...


  De un salto estuvo junto a ella y la tomó de la muñeca, arrastrándola hasta la cama. En sus labios había una extraña sonrisa y sus ojos reflejaban una expresión meditabunda.


  —Sí —repuso suavemente—. Yo la maté..., fué una lástima..., tanta mujer muerta inútilmente... —la boca se torció como si quisiera masticar las palabras—. ¡Contigo, será distinto..., vas a morir, pero esta vez no lo lamentaré, perra!


  —No, ¡por favor! —gritó ella.


  De un tirón la hizo incorporar, para acercarla a la hoja refulgente, pero Jean logró soltarse y cayó hacia atrás. Lentamente el asesino avanzó, humedeciéndose los labios.


  Los golpes que resonaban sobre la puerta llegaron hasta él seguidos del crujido desagradable de la madera al romperse. Sin embargo, no se volvió hasta que la voz de Masters gritó desde el umbral:


  — ¡Quieto, Jones!


  Girando sobre sí mismo, con el cuchillo en la mano, saltó hacia la puerta.


  — ¡Maldito seas, bastardo! —gritó trazando un arco con la hoja de acero. Chuck sintió que el temor lo dominaba por una fracción de segundo; retrocedió y la punta del cuchillo la arañó la mejilla. Luego su izquierda se incrustó en el estómago de Jones. El radarista se dobló sobre sí mismo, enderezándose luego bajo el efecto del gancho que le tiró Masters al mentón. El cuchillo cayó al piso, y Jones trató de alcanzarlo, pero Chuck avanzó un paso y le colocó el pie sobre la mano. El radarista lanzó un alarido y retiró el miembro lastimado. Masters pateó el cuchillo y miró a su subordinado.


  — ¡Levántese! —exclamó.


  — ¡Usted no tiene nada contra mí!— gritó Jones agazapándose más—. ¡Usted no tiene nada contra mí, bastardo!


  — ¡El la mató, Chuck! ¡Acaba de admitirlo! —dijo Jean desde el lecho. Luego pareció recordar que estaba casi desnuda y corriendo hacia la silla comenzó a vestirse.


  — ¡Cállate, perra!— rugió Jones volviéndose hacia la muchacha—. No vas a arrastrarme a nada..., conozco mis derechos.


  — ¿Pero sabe que está liquidado, verdad Jones? — dijo suavemente Masters—. Ya ha cruzado el umbral del infierno y es demasiado tarde para retroceder.


  Jones permaneció silencioso largo rato. Luego murmuró:


  —Sí —hizo una pausa y repitió—. Sí...


  Abruptamente se dejó caer al suelo con la cabeza entre las manos, los hombros doblados, sin deseos de seguir peleando.


  El empleado se asomó tímidamente.


  — ¿Son estas..., las personas que usted buscaba?


  —Sí —repuso Masters sonriendo—. Son éstas. Llame a la policía.


  El empleado miró a Jones, luego a Jean, que se abrochaba la chaqueta y asintió.


  — ¡No hubiera necesitado romper la puerta! —afirmó antes de marcharse.


   


  CAPÍTULO 16


  Se sentaron en el tren que iba rumbo a Atlantic City, Masters apretándole estrechamente la mano.


  —Tendrías que ir en la dirección opuesta —dijo.


  —Quiero estar contigo... hasta mañana temprano no debo regresar a Norfolk.


  — ¿Cómo te sientes?


  —Perfectamente. Ahora...


  — ¿Tuviste miedo?


  — ¡Oh, por Dios! ¡Claro que sí!


  —Eres una tonta. Nunca hubieras tenido que ir sola con él.


  —Pero total todo terminó bien, ¿no es verdad?


  —Pero hubiera podido hacerte daño…


  Jean se estremeció.


  —Por suerte llegaste a tiempo.


  —Sí...


  La muchacha miró por la ventanilla.


  —Sabes que al principio lo había encontrado simpático, Chuck. Antes de sospechar nada.


  —Está bien.


  — ¿Te has enojado?


  —No.


  —Me mientes. Y sin embargo, no tienes derecho a indignarte. No fuiste capaz de llamarme o enviarme tus noticias..., puedes considerarte dichoso que no me casé con él.


  Masters lanzó una carcajada.


  —Ya lo sé.


  —Además era muy amable —prosiguió ella acaloradamente—. Me decía cosas muy agradables.


  — ¿Sí?


  —Sí. Es un asesino, pero yo no lo sabía.


  —Yo tampoco —murmuró Chuck—. ¡Qué tonto fui! Tenía a todos los radaristas del Sykes conmigo. El único que había quedado en Norfolk era Jones, internado en el hospital..., pero todo lo que pude hacer fué pensar que Daniels había mentido y que por lo tanto él debía ser el culpable. Sin embargo, hasta eso se justifica ahora…, el muchacho es casado y como tiene algunos enredos extra matrimoniales mintió para evitar ser descubierto. ¡Qué idiota fui!


  —No lo dudo. Hubieras tenido que llamarme.


  —No me referí…, oye, ¿qué ocurre?


  —Nada.


  — ¿Hice algo malo?


  —No.


  —Entonces, ¿qué te ocurre?


  —Ni siquiera me has dicho..., no has..., ¿no sabes que te quiero?


  — ¡Naturalmente!


  —Entonces..., entonces porque ni siquiera... —Jean parecía a punto de echarse a llorar.


  —No fuiste capaz de decirme que me querías o...


  —Te quiero, Jean.


  —...o de besarme.


  La rodeó con los brazos y cuando acercó su rostro la muchacha miró en derredor y exclamó:


  — ¡Por favor, aquí no! Los pasajeros…, el inspec...


  — ¡Que se vayan al infierno! —la interrumpió Masters besándola suavemente, luego sonrió—. Estabas muy bonita en enagua.


  —Ya lo sé —contestó ella.


  Chuck se apartó y la miró sorprendido al no verla ruborizar. Por un instante creyó que lo había comprendido mal...


  —Quise decir..., en el hotel... —comenzó a explicar.


  —Ya lo sé.


  Chuck la besó pensando si el Comandante Glenburne estaría autorizado a celebrar una boda con el Sykes en dique seco, cuántos formularios tendría que llenar para casarse, y si necesitaría el permiso oficial del Comando de Operaciones para tomar esposa o le bastaría el de su jefe inmediato superior, y si…


  Dejando de pensar concentró toda su atención en el beso.
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